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    De cómo se acabaron los años felices.


     


     


    

      M.


    


    y J se conocieron muy jóvenes. Cuando se casaron ella tenía 22 años y él 27. Con 23 años, M tuvo a su primer hijo. Dos años después llegó la hija. Eran, en ese momento, una familia modelo. Ella trabajaba de enfermera en una clínica privada. Él era directivo en una empresa que gestionaba asuntos del gobierno regional valenciano. Tenía un buen sueldo: 2800,91€ al mes. Ella no llegaba a tal cantidad, pero con lo que ganaba se podía permitir todo tipo de lujos: ropa, comidas en restaurantes, viajes, etc.


    Tenían un piso en la zona de la playa. Era amplio, con tres habitaciones, un gran salón orientado al mar y zona de piscina. Cada uno tenía su coche.


    En cuanto la relación entre ambos, los primeros años del matrimonio fueron casi una continuación del noviazgo; es decir: follaban sin parar. No había día que no acabaran follando en el sofá, la cama, la cocina, el baño. Cuando M estaba con la regla le hacía largas y suculentas sesiones de sexo oral a J quien, como tenían acordado, acababa siempre corriéndose en su boca. A ella le encantaba sentir en su boca el pene erecto de J, le gustaba chuparlo, saborearlo, lamerlo. Y, sobre todo, sentir los espasmos mientras eyaculaba. Le volvía loca sentir el semen mezclándose con su saliva y tragarlo mientras lo miraba a él y como le tocaba las tetas.


    Él era de complexión normal. Un metro setenta y ocho. Su cuerpo, que con veintitantos años era delgado, fue ganando peso debido a lo sedentario de su trabajo. Más aún en los dos últimos años. Por causas que se expondrán más adelante.


    Ella, por el contrario, tras los dos embarazos sufrió una transformación. Si bien perdió algo de la firmeza en sus pechos, fue como si el haber sido madre la diera más rotundidad a las formas de su cuerpo.


    Bajaron el ritmo de las relaciones sexuales debido al cuidado de los hijos, pero cuando ambos se marcharon para iniciar sus propias vidas, volvieron a la dinámica anterior. O eso al menos es lo que intentaron. Porque, cuando J estaba a punto de cumplir 49 años ocurrió algo que los hizo iniciar un brusco cambio en su vida.


    J., como directivo, estaba sometido a mucha presión en el trabajo. Especialmente su jefe director, el señor Cruz, que hacía del despotismo su signo distintivo. Carácter autoritario que, junto al alcoholismo crónico, con el que trataba de evitar enfrentarse a la realidad de un hijo con tendencias suicidas, hacía insostenible el desempeño de las tareas para las que J. había sido contratado.


    Eran continuos los insultos, las descalificaciones y las amenazas no solo hacia J. sino hacia toda la plantilla. Dos personas se salvaban de ese continuo acoso. La subdirectora, Virginia, una obesa mujer con cuello de toro que había medrado a base de chupar pollas para llegar a donde estaba; y Cristina, una estirada cordobesa que había sido designada a dedo por el presidente de la diputación ya que debía algunos favores al padre de la mencionada. Favores urbanísticos o lo que es lo mismo: corrupción y cohecho.


    Esta presión se traducía en el domicilio en un continuo malhumor, en enfados con M. En una constante sensación de molestia con todo lo que ella hacía o decía. M. aguantaba en silencio, sabía que era la presión, el estrés. Intentaba calmarlo cuando hacían el amor. Aunque él cada vez lo hacía de forma más salvaje y con el único propósito de descargar sus huevos. Y su tensión.


     J., una noche, se colapsó. M lo encontró en medio del pasillo del piso, con la mirada ida, hablando solo y riendo. Tras llevarlo a la cama y calmarlo al día siguiente fueron a urgencias. La exploración del facultativo concluyó con un diagnóstico: depresión severa. Por lo que le recetó un par de fármacos anti estresantes. Tan relajantes que pasaron factura en apenas unos días.


    Seis después de empezar la medicación, J. se encontraba muy relajado. Los problemas del trabajo le resbalaban. El verdadero problema se gestó en casa. Esa noche, estando acostado, M. se puso caliente. Comenzó a meterle mano. Le cogió la polla y comenzó a masturbarlo para ponerlo a tono. Se sorprendió porque, a diferencia de lo que era habitual, le costó un poco más que se le pusiera tiesa. Pero con paciencia lo logró.


    El no perdió tiempo y se puso encima de ella para penetrarla. Sentía una extraña sensación tanto en su polla como en sus huevos. Los notaba cargados, como a punto de explotar. La polla le vibraba internamente. Buscó el coño de M y empujó su miembro dentro de ella, que como de costumbre comenzó a respirar pesadamente. No llevaba ni cinco minutos follándola cuando notó que su pene se desinflaba. Ni la presión de los labios vaginales, ni la visión de las tetas de M botando y los pezones duros como rocas fue suficiente para mantenerle el pene erecto.


    —¿Qué te pasa? —preguntó ella en medio de un jadeo.


    —No sé —contestó él con cara de sorpresa—. Deben ser esas malditas pastillas.


    —¡Joder! Pues estaba a punto de correrme. No pares.


    El intentó estimularse otra vez. Por un momento su polla volvió a estar tiesa y se acercó a ella para metérsela otra vez, pero volvió a suceder lo mismo. Pasados unos pocos minutos de nuevo se le puso flácida.


    —Gatillazo —dijo ella contrariada.


    —No hace falta que me lo digas.


    Él, acabó de darle placer a ella empleando sus dedos. Cuando M se corrió, mientras aun temblaba de placer, le dijo:


    —Usa las manos. Tengo los huevos a punto de explotar.


    Ella, un poco a desgana, comenzó a masturbarlo. Pasada media hora M se cansó.


    —Joder, no puedo más. Me canso. Mira, déjalo para otro día.


    Dicho lo cual, ella se tapó con la sábana, se volvió de lado y se puso a dormir.


    J. estaba atónito. Siempre había podido follarla durante cerca de una hora. Pero hoy. Algo estaba fallando. Algo que se hizo patente durante las siguientes ocasiones en las que intentaba hacer el amor con ella y siempre acababa igual: gatillazo, pene desinflado, agotado antes de poder continuar, sin poder eyacular. Llegó el punto en el cual M. cuando J. pasaba por este trance comenzaba a reírse y más adelante a dedicarle frases como: “Te has vuelto impotente”, “No se te levanta ni hinchándola con aire”, “Ese trozo de piel que tienes ahí colgando”, “Tu polla está realmente muerta” o “Ve pensando en buscar plaza en un geriátrico. Por lo pronto puedes mandar a tu polla”. Obviamente, con todo esto, J. se venía abajo. Cada vez más dependía de sus pastillas para vivir en un estado de absoluta calma en el que nada ni nadie podía penetrar esa coraza artificial.


    Una vez, que consiguió mantenerse erecto durante más tiempo del habitual, mientras estaba follándola M., con cara de aburrida, lo miró y le dijo:


    —¿Te falta mucho? Me cansa estar abierta de piernas, me cansa tu “metesaca” que no acaba.


    J. sacó su pene, se fue al baño y se dio una larga ducha. Cuando regresó a la cama, M. dormía profundamente.


    A partir de ese día, J. no volvió a intentar mantener relaciones con su mujer. Eso no quiere decir que ella optara por lo mismo.


     


  


  




  

     



    De cómo M. dio un cambio a su vida.


     


     


     


     


    

      M.


    


     estaba harta de que J. no pudiera darle el placer que necesitaba. Decidió no desaprovechar las ocasiones que la vida pudiera ponerle por delante.


    La primera de ellas coincidió con la época navideña, con la típica comida de empresa. M. junto a varios de sus compañeros y compañeras organizaron una cena en un restaurante. Ella, que quería probar si realmente seguía siendo atractiva, se vistió para la ocasión con un minivestido negro ajustado, lencería del mismo color y se maquilló haciendo resaltar sus ojos verdes.


    Cuando llegó al restaurante, no pocos compañeros se quedaron asombrados cuando la vieron y algunos de ellos no dudaron en lanzarle unos cuantos piropos. A la hora de sentarse a la mesa, no lo dudó y se sentó junto a Paco, uno de los más jóvenes. Conversaron durante toda la cena y cuando acabaron fueron a tomar unas copas. Al terminar, M. le pidió si podía acercarla hasta su casa ya que sabía que le pillaba de paso y porque a esas horas no había autobús para volver. Él no tuvo ningún reparo. Tampoco lo había tenido durante la cena para tocarle continuamente los muslos, y cogerla de la cintura durante el trayecto hasta el bar.


    Aparcó el coche junto a la entrada del garaje del edificio donde vivía M. hecho que, casualmente, fue visto por J. que estaba asomado por la ventana intentando ver si M. regresaba a casa. Lo que vio a continuación lo dejó perplejo.


    M. estaba hablando con Paco dentro del coche.


    —Ha sido una cena estupenda —dijo M.


    —Tú si que estás estupenda —dijo Paco tocándole el muslo otra vez.


    —Ya he visto que no has parado de sobarme.


    —No parece que te disguste —dijo Paco—. Y eso que estás casada ¿no?


    —Sí —dijo ella tocando el anillo—. Pero eso no importa. Mi marido no sirve para nada. No sabe darle a una mujer lo que ella necesita.


    —¿Qué es lo que necesitas? —preguntó él acercándose a ella y metiendo su mano por debajo del vestido sintiendo la tela de las bragas.


    —¿Tú que crees? —dijo ella comenzando a besarlo.


    Se besaron con furia. Él, al mismo tiempo le metió la mano bajo las bragas y encontró su coño y sintió el vello púbico húmedo. Con la otra mano le tocaba las tetas por encima del vestido y encontró la manera de introducir un par de dedos por debajo del mismo y sentir su pecho y su pezón ya que no llevaba sujetador. Ella tocaba la entrepierna de él y apretaba el enorme pene que se notaba bajo el pantalón.


    —Aquí no —murmuró ella—. Ven vamos al garaje. Junto al coche.


    Salieron y ella abrió la puerta peatonal del garaje. Bajaron hasta el nivel dos, donde ella aparcaba su coche -junto al de su marido- y se arrimaron a una esquina.


    —Aquí no nos verá nadie —dijo M. mientras se subía el vestido y se bajaba las bragas—. Además, si viene alguien nos agachamos y no nos verán.


    —Lo que tú digas preciosa —replicó Paco que había sacado su pene erecto fuera del pantalón.


    M. lo cogió con las manos, se arrodilló y comenzó a chuparle el glande lentamente. Luego, se puso de pie, se giró de cara a la pared, apoyó sus manos y puso su culo en pompa invitando a Paco a que comenzara.


    —Fóllame —dijo ella jadeando.


    Sintió como él se abría paso entre sus muslos, entre sus labios vaginales y se metía dentro de ella. Al principio ella parecía resistirse, pero rápidamente sintió que estaba húmeda y la polla de Paco la comenzó a estimular. Él se la metía y la sacaba de manera rítmica y ella jadeaba de placer. El la cogía de las caderas y con un continuo vaivén le empujaba su miembro hasta lo más profundo. Ella se corrió emitiendo un pequeño chillido que resonó en la tranquilidad del garaje. Las piernas de M. temblaban y su cuerpo se estremecía. Paco siguió empujando hasta que se corrió eyaculando dentro de ella. A M. le encantó las pulsaciones de la polla de Paco en ese momento. Cuando hubo acabado ella se agachó, dejando que parte del semen de él callera en el suelo, junto a la puerta de entrada de su coche.


    —Genial —dijo él—. Eres una madurita muy cachonda.


    —¡Joder! —dijo ella asombrada—. ¿No se te ocurre otra cosa?


    —Disculpa si te he ofendido.


    —Me ha gustado —dijo ella mientras se arreglaba la ropa—. Pero no pienses que esto va a repetirse.


    —Sin problema —dijo él arreglándose la ropa igualmente—. Pero cuando quieras ya sabes. Me das un toque.


    —No creo.


    —Tú misma. Por cierto.


    —¿Qué?


    —¿No has pensado en depilarte?


    —¿El coño? —dijo ella con los ojos como platos.


    —Piénsalo.


    Salieron por el portal. Ella le dio un beso para despedirlo. Luego subió en el ascensor y entró en el piso tras quitarse los zapatos de tacón para no hacer ruido. Fue hasta el aseo. Se quitó el vestido y las bragas. Se lavó el coño y fue hasta la cama. Se acostó.


    J., al sentirla al lado, la abrazó y comenzó a acariciarle las tetas, las piernas y la entrepierna.


    —No —dijo ella—. Estoy cansada. Hemos terminado hace un rato la cena.


    —Un poco tarde ¿no? —murmuró J.


    —Hemos ido a tomar unas copas.


    Él la abrazó de nuevo e intentó buscar su coño.


    —Déjalo. Total, nunca consigues acabar. Tómate tu pastillita y a dormir. Buenas noches.


    Ella se movió hasta el borde de la cama, se abrazó a la almohada y comenzó a respirar profundamente. Apenas cinco minutos después estaba dormida.


    J. estaba pensativo: «¿Será puta? Se lo monta con su colega en el garaje, deja que se la meta y le llene de semen y luego me desprecia. La próxima vez no me quedaré escondido, me acercaré cuando esté gimiendo como una zorra y a ver que dice».


    Pero, en el garaje, no hubo una siguiente ocasión para que J. pudiera verla en acción.


     


     


  


  




  

     



    De cómo M. probó novedades.


     


     


     


     


    U na noche de otoño, en la que aún hacía calor, J. intentaba conciliar el sueño ayudado por su dosis diaria de pastillas. M., por su parte, estaba tumbada en la cama leyendo una novela. Del piso de arriba, que estaba alquilado a estudiantes, se oían risas, música y muebles arrastrándose. Todo parecía indicar que estaban teniendo una fiesta para celebrar el inicio del curso.


    —Va estar interesante este año con los chicos de ahí arriba —murmuró J.—. Como se dediquen a dar fiestas todas las semanas aquí no se va a poder vivir.


    —Venga, tú también fuiste estudiante. Y yo.


    —Ya, pero salíamos por ahí. De bares.


    —Tal y como está la economía les será más barato comprar la bebida en el supermercado y montar la fiesta en casa.


    —Ya, bueno. Eso es verdad —reconoció J.


    Durante la siguiente media hora el ruido aumentó y se podía escuchar con claridad las conversaciones que mantenían a pleno pulmón y la música que tenían de fondo.


    —Voy a subir a decirles que se tranquilicen o llamo a la policía —dijo J. incorporándose de la cama.


    —Déjalo. Ya voy yo —terció M.—. Tal y como estás de dopado lo mismo te convencen de que tienen un unicornio de colorines.


    —Cómo te pasas —protestó él.


    M. salió de la cama y se dirigió a la puerta de la habitación.


    —Pero ¿no te cambias? —preguntó J. asombrado—. ¿Vas a subir así?


    —Sí. ¿Qué tiene de malo?


    M. estaba vestida con una camisa larga, que le llegaba por debajo de las nalgas y unas bragas rojas. Es lo que solía vestir en primavera y otoño, en esa época que no hacía calor para estar completamente desnuda, ni frío para taparse del todo. J. la miró, intentó decir algo, pero no encontró palabras. Hizo un gesto con la mano y ella salió.


    —Si podría ser la madre de alguno de ellos, son veinteañeros —escuchó J. que decía ella antes de cerrar la puerta de la entrada.


    M. subió las escaleras. Llamó a la puerta del piso de los estudiantes y esperó. Abrió un chico joven, de apenas 20 años, vestido en vaqueros y camiseta y sosteniendo un bote de cerveza en la mano. De dentro del piso salió olor a tabaco. Se oían risas.


    —Buenas noches —dijo M.—, soy la vecina de abajo. Me parece que estáis haciendo un poco de jaleo ¿no?


    —Lo siento —dijo el chico—, es que acabamos de empezar el curso.


    —¿Quién es? —se escuchó que preguntaba otro chico.


    —Es la vecina de abajo, que estamos haciendo mucho ruido —contestó el chico joven.


    —Joder, con la gente mayor —se escuchó desde el fondo—, les molesta todo.


    M. sonrió.


    —Lo que me molesta —dijo en un tono de voz suficientemente alto para que la escucharan desde el fondo—, es que hagáis una fiesta y no me invitéis.


    Se hizo un silencio espeso. Luego los otros tres chicos salieron a la entrada para ver quien había dicho eso. Ella los observó. El más mayor debería tener 24 años. El más joven, que estaba detrás de los demás debía tener 18 ó 19 años, ya que tenía cara de adolescente.


    —¿Qué? ¿No me invitáis a entrar?


    —Claro, por supuesto —dijo el más mayor.


    —Gracias —dijo y entró en el piso.


    Los siguió hasta el salón, que estaba repleto de latas de cerveza, cajas de pizza, cigarrillos y colillas, bolsas vacías de patatas fritas y una barra de pan.


    M. comenzó a preguntarles que estudiaban -dos de ellos estudiaban Económicas, uno Historia y el cuarto empezaba Medicina este año-; de donde eran -tres de diferentes pueblos de la provincia, el futuro médico era de Albacete-, en que año de carrera estaban -salvo el de Medicina que empezaba 1º, los demás eran veteranos: el de Historia cursaba 3º y los de económicas 3º y 4º respectivamente-; y por último si tenían novias: salvo el de Historia -que tenía una novia que estudiaba en Valencia- el resto no tenían compromisos.


    Uno de ellos le ofreció a M. una cerveza y ella aceptó gustosa. Llevó luego la conversación a temas de sexo. Les preguntó si follaban mucho, que postura les gustaba, etc. El de Medicina no participó en esa conversación ya que dejó claro que él no había tenido oportunidad de tener sexo con una chica, pero esperaba que su suerte cambiara. Luego, ellos, animados por la conversación, le preguntaron a M. si, como mujer les podía dar algún consejo. Especialmente como mujer casada ya que repararon en que llevaba la alianza en el dedo.


    —¿Consejos? —preguntó ella mirándolos con atención—. El mejor consejo es una buena práctica.


    Ellos se quedaron mirándola, esperando una continuación a lo que acababa de decir. Se hizo un nuevo silencio y al ver que no reaccionaban, ella actuó.


    —A ver, ¿qué haríais con esto? —dijo quitándose la camiseta del pijama y dejando sus tetas al aire, con unos pezones sonrosados y gordos.


    Uno de ellos puso ojos como platos. Tímidamente alargó la mano y le tocó un pecho. Ella le cogió la mano y le hizo tocar todo el pecho, luego el otro.


    —¿Dónde tenéis una cama? —preguntó M.


    Se levantaron y fueron al fondo del piso y entraron en una habitación que estaba debajo de la de ellos. Allí, M. se quitó las bragas y los miró.


    —De uno en uno, de mayor a menor —explicó.


    Ellos estaban boquiabiertos. Pero reaccionaron. El más mayor, se quitó la ropa y se acercó a ella. M. le cogió el pene con las manos y comenzó a masturbarlo. Cuando lo tuvo erecto, ella se puso a cuatro patas sobre la cama y mirándolo le dijo.


    —Venga, empieza.


    El chico le metió la polla y la penetró. La folló durante unos 15 minutos y se corrió en medio de jadeos. M. hizo lo mismo con los otros dos. Cuando terminó con ellos fue al aseo.


    —Un momento de descanso —dijo dirigiéndose al cuarto, el más joven—. Enseguida vuelvo.


    Los chicos estaban asombrados, no acababan de creerse lo que estaba pasando.


    —Joder con la vecina —dijo uno.


    —Es una auténtica MILF —comentó otro.


    —¿Una MILF? —preguntó M. que salió desnuda del baño.


    —Sí, en inglés es una Mother I Like to Fuck —explicó el más mayor—. Traducido sería algo como Madre que me follaría.


    —Interesante —dijo M. riendo.


    Volvió a la habitación, donde estaba el último chico esperando. Estaba desnudo, era muy delgado y tenía el pene erecto. Parecía una rama en un tronco frágil. Se le notaba nervioso.


    —Los demás lo han hecho muy bien —dijo nervioso—. No sé si yo estaré a la altura.


    —Ahora lo veremos. Aunque si te digo una cosa, tus colegas se han dedicado al metesaca y poco más. Si quieres hacer disfrutar a una chica deberás tomarte algo más de tiempo.


    —Pero ¿qué hago?


    —Ten imaginación: chúpale el coño, métele los dedos con suavidad, explora su cuerpo. Atrévete a usar la imaginación.


    —Vale —dijo el chico.


    El chico comenzó a chuparle el coño a M. Ella gemía. Luego le hizo lo mismo con los pezones que se le pusieron duros como piedras. Ella se cambió de posición y le chupó la polla que estaba enorme. El comenzó a jadear.


    —No te corras —le dijo ella.


    M. se tumbó boca arriba y abrió las piernas. Le invitó a que la penetrara y él, tumbándose sobre ella, le metió la polla. Comenzó a follarla.


    —¡Ah! ¡Qué suave! Sigue así —dijo M.


    Él siguió así durante cerca de media hora, luego, al no poder aguantar más, comenzó a bombear su semen dentro de ella. M. se retorcía de placer al sentirlo dentro y sentir sus labios en las tetas.


    Cuando acabaron ella se levantó, se puso las bragas y la camiseta, se despidió de ellos y volvió a su piso.


    J. estaba despierto. Estaba sentado en la cama.


    —¿Qué? —preguntó ella cuando lo vio.


    —Te habrás quedado a gusto ¿no? —dijo él en tono disgustado.


    —Pues mira, ya que lo dices: sí. A gusto. Porque tú ya ni eso sabes darme.


    —¡Qué puta eres!


    —Insultarme no te ayudará en nada.


    Él, enfadado, se acercó a ella. Le metió una mano por debajo de las bragas e intentó masturbarla. Le metió los dedos y los movía buscando su clítoris.


    —Te gusta ¿verdad? —dijo J.— Estás húmeda.


    —Gilipollas. Es el semen del último chaval que me acabo de tirar. Tú no me pones húmeda, al contrario —le espetó con desprecio—. Anda, corre a lavarte las manos. Estás tocando semen de otro tío. Imbécil.


    El salió de la habitación y fue al baño. Se lavó a conciencia. Fue luego a la cocina y abrió la nevera. Vio un bote de sidra británica y lo cogió. También un bote de cerveza y uno de tónica. Mientras se bebía la sidra se preparó un gin-tonic. Se lo bebió. Luego la cerveza. Para finalizar se tragó sus pastillas. Poco a poco se borró toda sensación de malestar. Todo conato de odio. Le daba igual que M. hubiera estado follando con los chicos de arriba. Le daba igual hasta su propia existencia. Solo había oscuridad y paz.


    M. repitió con los chicos de arriba varias veces durante el año. Incluso en alguna ocasión ellos avisaron a más compañeros. Ella se sentía pletórica. Le encantaba. J. por su parte estaba flotando en un pozo oscuro. Relajante y pacífico.


     


     


  


  




   


  

    De las fotos con el mejor amigo de J.


     


     


     


     


    U na tarde, J. necesitaba imprimir un documento para su trabajo. Tuvo problemas con su portátil ya que no reconocía la impresora, de manera que decidió utilizar el de M., que estaba conectado a la misma impresora. Para poder imprimir el documento necesitaba entrar en su correo, de modo que abrió el navegador para buscar su cuenta de empresa, pero, en lugar del buscador, se abrió directamente la cuenta de correo de M.


    J. dudó ya que sabía que ver el correo ajeno podría acarrearle problemas, daba igual que fuera el de su mujer. Pero su vista se quedó fija en uno de los correos que figuraba enviado por ella hacía dos semanas y que, por asunto, figuraba: “las fotos”. Le corroía la curiosidad.


    Aun a riesgo de encontrar algo que no deseaba ver, J. clicó en el correo y comenzó a leer: “Aquí tienes las fotos que me hiciste. Lo pasamos genial esa tarde. Qué lástima que no estés más cerca. Un beso. PD: no te mates a pajas con las fotos”


    —Hostia —exclamó J.


    Luego deslizó el cursor y pudo ver las fotos a las que se refería M. Era ella. En la primera foto estaba vestida con una falda morada y una chaqueta del mismo color. Estaba sentada en una silla en mitad del salón de la casa, lo que desconcertó aún más a J. La siguiente foto, ella levantaba un poco la falda por encima de la rodilla, en la siguiente, se abría la chaqueta dejando ver el sujetador negro que llevaba debajo. Luego, se quitaba la chaqueta y, puesta de pie, se quitaba la falda en la siguiente fotografía. En las siguientes fotos, M. posaba de manera sugerente jugando con su ropa interior. Hasta que en una de ella, sin sujetador, se ofrecía al fotógrafo con las tetas al descubierto y los brazos en jarras. Luego, la siguiente la mostraba totalmente desnuda, con su vello púbico y su coño al aire. Una siguiente fotografía la mostraba abierta de piernas dejando ver con todo detalle su coño. En la siguiente, aparecía chupando la polla del fotógrafo, una polla enorme, gruesa y tiesa. La última foto lo dejó perplejo: ella estaba sentada, miraba a la cámara y sonreía. En la comisura de sus labios se podía ver el semen que acababa de tragarse, de hecho, también había semen en uno de sus pechos.


    En ese momento se oyó a M. abriendo la puerta de la casa y entrando. J. salió a su encuentro por el pasillo.


    —¿Me puedes decir que significan esas fotos? — dijo mientras le señalaba la habitación donde estaba el portátil.


    —¿Es que has mirado mi portátil?


    —Las que están en tu correo –aclaró él.


    —¿Has mirado mi correo? Sabes que eso es delito ¿no?


    —Me importa una mierda.


    —Mira —dijo ella entrando en la habitación— Mira bien. No solo son las fotos. Hay un video. Míralo. Gilipollas. Eres un gilipollas.


    —¿Un video? –preguntó él ignorando el insulto.


    —¿Te acuerdas del día que vino a comer tu amigo Juan Carlos?


    J. se acordó. Había sido hacía apenas dos semanas atrás.


    —Eres un imbécil —dijo M. — ¿No sabías que tu amigo Juan Carlos estaba loco por mí desde que nos conocimos hace 10 años?


    J. estaba en silencio y la miraba a ella.


    —Claro, no tenías ni idea —continuó ella—. Por eso no se te ocurrió que traerlo a comer, irte a trabajar y dejarlo en casa, sería lo más normal del mundo. Hace 10 años le dije muchas veces que no, que no iba a tener una aventura con él, que no me iba a acostar con él, que estaba contigo. Pero ahora, ya estoy harta. No esperé que dijera nada. En cuanto te fuiste a tu importante trabajo, yo misma le pregunté si aún quería follar conmigo.


    —Pero… —balbuceó J.


    —Ni peros ni hostias —dijo M. enfadada—. Ahora te sientas y ves el video. Me voy a dar una vuelta. No me esperes.


    M. buscó el video en su portátil y tras abrirlo se dirigió a la puerta, la cerró dando un fuerte portazo.


    J. miraba la pantalla, absorto.


    M. y Juan Carlos estaban en el salón. Cuando el video comenzaba ella ya estaba desnuda y estaba chupándole la polla a él. Luego él se sentó en el sofá, frente a la cámara. M. se puso sobre él a horcajadas y ayudándose de la mano metió la enorme polla de Juan Carlos en su coño. Ella comenzó a cabalgarlo y él al mismo tiempo empujaba dentro con fuerza. Ella gemía de una manera que para J. era desconocida.


    M. se levantó y luego se sentó sobre Juan Carlos de espaldas, de manera que se podía ver con toda claridad como él la penetraba y le tocaba las tetas al mismo tiempo. Estuvieron follando así cerca de media hora. Luego ella se tumbó en el suelo, abierta de piernas, y él se puso sobre ella. Gemían y se oía el chasquido de la polla de él entrando y saliendo del coño de M.


    —Me voy a correr —gruñió Juan Carlos.


    —Espera.


    Él sacó la polla y M. se la llevó a la boca. Él comenzó a soltarle el semen dentro, la sacó y dejó que parte le goteara sobre las tetas.


    En ese momento Juan Carlos se acercó a la cámara y la cogió. El video se detuvo. J. no tuvo dudas al reconocer en la última foto el final del polvo que su mujer había tenido con su mejor amigo.


    J. se quedó un rato mirando la pantalla negra del portátil. Luego salió y fue hasta el salón. Se sentó en una silla mirando con desprecio el sofá. Él mismo había follado con su mujer en ese sofá. Hacía mucho tiempo de eso. Estuvo sentado ahí, en silencio, esperando que M. regresara, aunque ella tardó varias horas. Cuando lo hizo, él estaba adormilado.


    —¿Qué haces ahí sentado? —preguntó ella.


    —Te esperaba.


    —Pues yo me voy a la cama. A dormir.


    —Eres una zorra —dijo él con desprecio.


    —Gilipollas.


    —¿Dónde vas? Te estoy hablando —dijo él al ver que M. se dirigía a la habitación.


    —No estás hablándome —le gritó ella—. Me estás insultando, que es muy diferente. Sigue así y ya sabes que te denuncio. Además, con lo delgadas que son las paredes se enteran todos los vecinos.


    —¿Qué coño dices de denunciarme? —dijo él siguiéndola por el pasillo.


    —Lo que oyes.


    —Te vas a enterar.


    Él la cogió del brazo, la apoyó contra la pared y le abrió la blusa rompiéndole los botones. También al mismo tiempo le subió la falda.


    —¿Qué haces? —dijo ella tratando de zafarse.


    —Hacer lo que tengo que hacer —murmuró J. entre dientes—. Eres mi mujer.


    La bajó las bragas y le comenzó a tocar las tetas.


    —¿Me vas a violar? —preguntó ella con una pasmosa serenidad que a J. le pasó desapercibida.


    Él notaba como se le disparaba el pulso, como se empezaba a excitar al tocar el cuerpo de su mujer, como su polla comenzaba a tener una erección. Se bajó el pantalón y sacó su miembro por la bragueta del calzoncillo. Ella se lo miró. J. estaba dispuesto a penetrar a su mujer. Sin embargo, algo falló. Cuando estaba en el punto más alto de excitación su cuerpo reaccionó por efecto de la medicación. Fue como una descarga interna que lo relajó. Su pene se quedó flácido en apenas unos segundos, su nerviosismo desapareció y de repente se sintió sin fuerzas.


    —No sirves para nada —dijo M. riendo a continuación y arreglándose la ropa—. Eres patético.


    —No te rías —murmuró él.


    —¿Te imaginas que llamo a la policía ahora mismo y les cuento que has intentado violarme?


    —Haz lo que te dé la gana —dijo él volviendo cabizbajo al salón.


    —Mira que los llamo.


    —Me da igual murmuró.


    —¡Violador! —le gritó M. desde la entrada de la casa.


    J. cogió su móvil del bolsillo del pantalón. Marcó un número y le dio el teléfono a su mujer. Luego se tumbó en el sofá.


    —¿Qué haces? 


    —Creo que debes responder.


    —Pero si has llamado tú —dijo ella sosteniendo el teléfono junto al oído escuchando el tono de llamada.


    M. se quedó muda al escuchar una voz al otro lado de la línea: “Cuartel de la Guardia Civil de Campello. ¿En que podemos ayudarle?”


    —Disculpe me he equivocado de número —dijo rápidamente cortando la llamada, tras lo cual le tiró el móvil a J. y se volvió para irse al dormitorio.


    —¡Eres gilipollas! —le gritó ella—. ¡Cabrón!


    J. no dijo nada. Cerró los ojos y esperó que M. se fuera. Cuando lo hizo, fue a la cocina, cogió un bote de medio litro de sidra, uno de tónica, hielo, limón y volvió al salón. Encendió el televisor y buscó el canal de teletienda. Mientras se preparaba un gin-tonic se bebió el bote de sidra. Se tomó sus pastillas y apuró el gin-tonic de un trago. Luego fue por un bote de cerveza. Lo bebió poco a poco. Hasta que, como era habitual, se quedó dormido.


     


     


     


     


  


  




  


  

    



    De cómo M. perdió y recuperó el trabajo.


     


     


     


    U n día de primavera, M. fue citada a la oficina de Alfonso, responsable de Recursos Humanos, cuando terminaba su jornada laboral y ya se había cambiado el uniforme por su ropa normal. La conversación comenzó de manera tan cordial que M. sospechó algo.


    —A ver —dijo interrumpiendo a Alfonso—. Llevo cerca de doce años en la empresa, así que no te vayas por las ramas. ¿Me vas a despedir?


    —Bueno… —balbuceó él—. Se trata de la actual coyuntura.


    —Ya, la excusa de la crisis —dijo ella.


    —Entiéndelo.


    —Una mierda voy a entender ¿no te parece? —dijo M. indignada.


    M. se levantó y se acercó a la puerta del despacho de Alfonso con la intención de salir. Pero se quedó quieta. Miró hacia la zona de trabajo y vio que no había nadie. Cerró la puerta y volvió a la mesa de Alfonso.


    —¿Sí? —preguntó él— ¿Necesitas algo?


    —Mira… —dijo ella sentándose en la esa—. Creo que podemos llegar a un acuerdo ¿no?


    Al terminar de decir la frase abrió las piernas dejando que Alfonso viera las bragas que llevaba.


    —No vayas por ahí —dijo él.


    —¿Qué pasa? ¿No te gusto? —preguntó ella—. Sé que muchos me miráis cuando voy por el pasillo. Que os vuelve locos mis piernas. Más de uno comenta el culo que tengo y sé, porque me lo han dicho, que tú mismo has comentado lo que me harías si pudieras.


    —Bueno, eso son comentarios que no vienen al cuento. Además, no son comentarios muy afortunados. No me siento orgulloso de haberlos hecho.


    —Tranquilo. Si no voy a decir nada. Me gusta que los tíos digáis esas cosas de mí.


    M. se levantó la falda dejando ver sus piernas y sus caderas, así como una minúscula braguita de color negro. Alfonso estaba nervioso. M. comenzó a desabrocharse la blusa.


    —Estás casada —dijo Alfonso.


    —¿Y? Si hago esto es porque quiero.


    Se quitó la blusa y el sujetador.


    —Pero no depende de mí… lo de despedirte no es cosa mía… es el director general…


    —Pero seguro que tú puedes convencerlo —dijo M. acercándose a Alfonso, rozando sus pechos contra él y comenzando a tocarle la entrepierna—. Vaya, estás por la labor —dijo al sentir el pene erecto de Alfonso a través de la tela del pantalón.


    M. se arrodilló, abrió la bragueta y sacó la polla de Alfonso, que, en efecto, estaba muy tiesa. Luego comenzó a besarla y a pasear su lengua por el glande y a tocarlo con la mano.


    —Hmmm —murmuró ella—. Me gusta como lo tienes.


    M. observó el grueso pene de Alfonso. Con un glande gordo y brillante, unas venas marcadas por la excitación. Lo comenzó a lamer a todo lo largo y luego lo metió poco a poco en su boca, saboreándolo y ayudándose con la mano para darle más placer. Alfonso gemía al sentir como ella movía su lengua alrededor de la polla y lo masturbaba al mismo tiempo con la mano. Pasados unos minutos, él la levantó, la puso apoyada boca abajo en la mesa y separándole los muslos la penetró. La folló con fuerza mientras ella gemía y se agarraba a la mesa. Alfonso le tocaba las nalgas, las tetas, y apretaba cada vez con más fuerza dentro de ella. Hasta que se corrió y la llenó de semen.


    Se quedaron un rato así. Él dentro de ella hasta que fue aflojándose la tensión del pene. Luego ella comenzó a recoger su ropa y a vestirse.


    —Pero… ya te he dicho que no es cosa mía —le repitió Alfonso.


    —Ya. Pero puedes hablar con el director ¿no?


    —Sí, eso sí.


    —Pues, inténtalo.


    —Y… ¿hasta dónde estarías dispuesta a llegar?


    —¿Para recuperar el trabajo? —preguntó ella arreglándose la falda—. Acabas de verlo.


    —Te llamaré con lo que sea. Tómate unos días libres —dijo él—. Ya me encargo yo del papeleo.


    —Vale. Pero no tardes.


    —No te preocupes —aseguró Alfonso—. Por cierto…


    —¿Qué?


    —Estás chorreando —dijo él señalando una mancha en el suelo y la parte interior de los muslos de M. que estaba brillante.


    —¡Oh! Ya veo. Pero casi todo lo del suelo es tuyo —dijo ella guiñándole un ojo.


     


    M. llegó a su casa. Mantuvo una aburrida conversación con J. quien le contó las broncas que había tenido en el trabajo con Cruz, Virginia y Cristina. Ella escuchaba aburrida mientras él le contaba hasta el más mínimo detalle. Sin dejarlo terminar se retiró a la cama argumentando que estaba cansada y que ella había tenido también un día muy complicado.


    Al día siguiente ella, como había acordado, no fue al trabajo. Tampoco al siguiente. No le había dicho nada a J. que, siempre volvía por la tarde con alguna nueva historia sobre broncas que había tenido en el trabajo.


    —El único buen momento —dijo él ante el desinterés de M.—, es cuando me voy a comer. Paso de comer en la cafetería de la empresa. Me voy a comer a alguno de los restaurantes de la playa de los Saladares y me olvido de todo. Me relaja.


    —Ya.


    —En serio.


    —Pues muy bien.


    —Si quieres probamos.


    —¿Probar? —preguntó M.


    —Ya sabes… a ver si podemos hacer el amor.


    —Déjalo —dijo tajante ella—. Ya sabes que te desinflas. No te funciona.


    —Pero… a lo mejor con calma y tiempo… —comenzó a argumentar J., pero no pudo continuar ya que sonó el móvil de M.


    —¿Sí? —contestó ella y enseguida le cambió el semblante al escuchar la voz de Alfonso que le dio un mensaje directo: “Mañana viernes por la tarde vienes a la oficina. Te vas a ir a pasar el fin de semana a la casa del director general. Le dices a tu marido que vas a un curso de formación o algo así. Piénsatelo bien. Normalmente él no está solo en estas ocasiones”.


   

    —Vale, entendido —dijo ella escuetamente tras lo cual cortó la comunicación.


    —¿Problemas? —preguntó J.


    —Mañana por la tarde me tengo que ir a un curso de formación. Todo el fin de semana por lo que veo.


    —Ya, claro —dijo en tono incrédulo él—. Vamos, que vas a zorrear ¿no?


    —¡Pero mira que eres imbécil! —exclamó ella enfadada—. ¿Te digo yo algo cuando vas a tus congresos por España? ¿Y cuándo vas a Praga o a México? ¿Qué? ¿Tienes allí tías a las que te follas o te vas de putas? ¡Ah! Espera… Que ya no puedes… El señor don importante ya no puede follar, no se le levanta.


    —No te pongas así. Disculpa.


    —A la mierda tus disculpas. Ya sabes. Te quedas solo el fin de semana, yo estaré fuera.


     


    El viernes, tal y como había quedado, M. preparó su maleta con lo imprescindible para pasar un par de días fuera. No escatimó en ropa interior ya que pensó que usar lencería negra y blanca en las dos noches que iba a pasar fuera seguro le hacía ganar puntos. También metió en la maleta un mini vestido negro que hacía años que no usaba y que comprobó que todavía le quedaba bien. Optó por llevar también unos zapatos de tacón negros. Para salir de casa, se vistió con una falda corta y blusa azul, lencería negra y botas altas. Esperaba causar una buena impresión al llegar a la casa del director general. Cuando salió de casa J. ya se había ido al trabajo.


    —Mejor no tener que decirle adiós —murmuró—. Menudo imbécil.


    Una hora y media después llegó a la dirección que Alfonso le había mandado por mensaje: una casa de campo de dos pisos en medio de un pueblo de la provincia de Murcia. Los alrededores eran secos, áridos y de color pálido. La zona estaba en completo silencio. La casa estaba aislada, la más cercana estaba a unos quinientos metros bajando una cuesta de arena y piedras. A un par de kilómetros se veía el pueblo que constaba tan solo de una hilera de casas al borde de la carretera, una iglesia descolorida por el sol a la que se había anexado un bar en cuya fachada figuraba el nombre del mismo pintado con letras igualmente descoloridas: El Cura.


    Aparcó el coche frente a la puerta de entrada. Bajó del mismo y sintió un calor sofocante que le pareció demasiado fuerte para el mes de mayo. Llamó al timbre y esperó. Apareció un hombre mayor, de unos sesenta y tantos años, vistiendo un bañador a rayas rojas.


    —¿Eres la chica que me dijo Alfonso? —preguntó mientras se acercaba a la puerta.


    —Sí.


    —Bien. Te abro y metes el coche. Luego te espero dentro de la casa.


    M. pensó en lo rápido que iba a empezar, pero en definitiva para eso había ido.


    Aparcó, sacó la maleta y entró en la casa. Había un pequeño salón con una chimenea frente a la puerta de entrada. Luego vio que había un pasillo con varias puertas a los lados.


    —Ven, ven —escuchó que decía el hombre desde el fondo.


    Caminó por el pasillo y vio una pequeña habitación en la primera puerta a la izquierda, a continuación, otra un poco más grande, enfrente de la cual había un baño del que emanaba un olor nauseabundo. No cabía lugar a dudas de que la casa tenía una fosa séptica y no conexión al alcantarillado. Otra habitación en el lado izquierdo y frente a ella la cocina. El pasillo daba a una pequeña galería en la que se podía ver una lavadora y un calentador de agua eléctrico. La voz provenía de la cocina.


    —Así que quieres seguir en la empresa —dijo el hombre—. Es lo que me ha dicho Alfonso.


    —Sí. Llevo mucho tiempo trabajando y no quiero perder el empleo. Ya le dije a Alfonso que haría lo que fuera. Por eso estoy aquí —dijo M. con cierto nerviosismo.


    —Ya veo —dijo él mirándola de arriba abajo.


    —Pues… usted dirá. Si quiere empezar ya… —dijo M. empezando a desabrocharse la blusa.


    —Tranquila —dijo él esbozando una sonrisa—. Tendremos tiempo de sobra. Por ahora descansa. Te vas a instalar en la habitación del piso de arriba. Si quieres bañarte puedes usar la piscina. Solo hay un baño, te puedes duchar ahí, pero el calentador da para una ducha corta de 10 minutos.


    —De acuerdo… pero no me he traído bañador ni bikini. Alfonso no me dijo nada.


    —Te puedes bañar desnuda —dijo él mirándola.


    —Bueno… vale… no hay problema.


    —Bien. Por cierto —dijo él—, me puedes llamar Don Salvador.


    M. asintió. Luego subió la escalera y llegó a la única habitación que estaba abierta frente a la cual había ira puerta que estaba cerrada con llave. Se desnudó y bajó a la piscina. No vio a Don Salvador. Se metió en la piscina y sintió que el agua fría le calmaba los nervios.


    Terminó de bañarse, se dio una ducha, se cambió y se vistió con lencería blanca y el minivestido, pero para su sorpresa Don Salvador no le hizo caso. Ella comenzó a pensar que era una pérdida de tiempo.


    —Entonces, ¿cuándo vamos a acostarnos? —preguntó ella—. Yo estoy dispuesta.


    —Te explico —dijo él—, esta noche me vas a preparar la cena. En la nevera hay de todo. Luego te vas a dormir y descansas. Mañana por la mañana haces lo que quieras. Puedes ir al pueblo, a dar una vuelta por los alrededores o tirarte todo el día en la piscina. A la hora de la comida me preparas algo. Mañana sábado por la noche entonces ya empezaremos.


    —Vale. Y, si no le importa —dijo M. en tono confidencial—, lo de mi trabajo…


    —Tú pórtate bien y haz todo lo que te diga y si cumples el lunes tienes contrato nuevo con aumento de sueldo y cláusulas nuevas.


    —Muy bien. Muchas gracias.


     


    M. pasó el tiempo cumpliendo lo que Don Salvador le había dicho. El sábado, a media tarde, él le dijo que se fuera preparando, que sobre las doce vendría a buscarla. Nerviosa, pero segura, se vistió con lencería negra, de nuevo el minivestido y se decidió finalmente por las botas a pesar del calor que hacía. Se maquilló y finalmente esperó.


    A las 12 de la noche Don Salvador llamó a su puerta. Ella abrió y salió de la habitación. Lo siguió escaleras abajo y luego salieron de la casa.


    —Pero ¿no nos quedamos aquí? —preguntó ella.


    —Sí —respondió él escuetamente.


    M. lo siguió por una pequeña cuesta lateral a la casa, hasta llegar a una puerta metálica que parecía dar paso a un garaje.


    —Ahora cuando abra entras —dijo él de nuevo con sequedad.


    Abrió y M. pasó al interior. Una luz le dio de lleno en los ojos. Pero se acostumbró a los pocos segundos y distinguió a un montón de hombres desnudos que estaban en el interior alrededor de una mesa en la cual había un colchón. Ella se volvió para mirar a Don Salvador.


    —¿De qué va esto? —preguntó asustada.


    —Mira, has dicho que harías cualquier cosa por continuar en la empresa ¿no? Pues esto es lo que hay.


    M. sintió un escalofrío y miró al suelo y luego a los individuos que la miraban con deseo. Algunos ya tenían el pene erecto y otros se tocaban las pollas para ponerlas tiesas.


    —¿Cumples o no?


    —Sí —contestó M.


    —Pues venga —dijo Don Salvador llevándola hasta el centro del garaje.


    De inmediato, los hombres, una veintena, se acercaron a ella y comenzaron a tocarla. Sin que supiera como se encontraba desnuda encima de la mesa y Don Salvador comenzó a follarla.


    —¡A pelo no! —grito ella.


    Todos rieron mientras Don Salvador empujaba su polla dentro y gruñía como un cerdo cada vez que la empujaba. Se corrió dentro de ella dejándola llena de semen. M. intentó levantarse, pero otro hombre se puso entre sus piernas y le metió la polla. La comenzó a follar y mientras lo hacía los demás le tocaban las tetas, la obligaban a chupar los penes tiesos y erectos. El que le estaba follando se corrió también en su interior. Así los 20. Pensó que con el último había acabado y se levantó de la mesa dolorida. Cuando se puso de pie un chorro de semen cayó por su vagina y se escurrió entre sus muslos. Por inercia M. se meó encima formándose un charco en el suelo mezcla de semen y orín. Estaba sudando, agotada y se dirigió a la puerta, donde Don Salvador y otros estaban hablando.


    —¿Dónde vas? —le preguntó él.


    —A lavarme —dijo ella atontada.


    —¿A lavarte? —dijo Don Salvador soltando una carcajada a continuación—. Muchacha, esto solo acaba de comenzar.


    —No. Otra vez no —suplicó M.


    —Otra vez sí —dijo un hombre que estaba detrás de ella al tiempo que le cogía las tetas y se las estrujaba. Otro se puso a su lado y la obligó a ponerse en el suelo a cuatro patas, luego la penetró nuevamente hasta que se corrió llenándola nuevamente de semen.


    M. jadeaba, gemía, respiraba pesadamente y hasta sollozaba por el cansancio y el dolor. Una y otra vez la iban penetrando dejándola llena de esperma. No supo cuántas veces la follaron uno detrás de otro. Solo recordó a Don Salvador diciendo en un momento dado: “Se acabó por hoy. Ahora a descansar”.


    Don Salvador la ayudó a subir la escalera y la llevó hasta a cama. La acostó, la cubrió con una colcha.


    —Hasta ahora te has portado muy bien —le dijo—, ahora descansa.


    A M. le dolía todo el cuerpo. El coño le ardía, estaba seco, enrojecido a pesar de sentirlo húmedo. Pero era por el semen que aún escurría de su interior. Se quedó dormida.


    Por la mañana, se despertó cuando sintió que alguien la estaba tocando. Uno de los hombres se había metido en la cama y le estaba tocando las tetas.


    —Por favor… quiero descansar —dijo murmurando.


    —Aquí estás para lo que estás —dijo él.


    Ella intentó darse la vuelta, pero él se lo impidió, la puso boca abajo y comenzó a apretar la polla contra su ano.


    —¡No! ¡No! —gritó ella.


    —¡Cállate! —le dijo el hombre que la apretó contra la cama.


    Enseguida vinieron otros y comenzaron a animar al tipo. Él apretó y apretó hasta que finalmente su polla entró en el ano de M. Ella lanzó un grito. Él comenzó a follarla. Estuvo cerca de cuarenta minutos dándole por culo. Hasta que se corrió dejándole el culo lleno. Cuando salió, otro ocupó su lugar. Luego otro la folló vaginalmente. La pusieron encima de otro que le penetró el coño y otro el culo mientras la obligaban a chupar las pollas de otros. Así una y otra vez durante toda la mañana. Se iban turnando y mientras unos se recuperaban otros la follaban. Le llenaban todos sus agujeros con semen. Hasta que a las 3 de la tarde pararon.


    —Has cumplido muy bien —dijo Don Salvador—. Mañana lunes pasas por la oficina de Alfonso. Tendrá listo el contrato.


    —Gracias —dijo M. aguantando un sollozo.


    —¿Quieres un aumento de sueldo? —preguntó él.


    —Claro.


    —Le diré que lo prepare y lo ponga en el contrato.


    —Gracias.


    —Ahora te lavas y te vas. Ni una palabra de esto.


    —Por supuesto.


    M. se duchó. Se vistió y regresó a su casa. Por el camino lloró, pero se convenció de que había merecido la pena para conservar el trabajo.


    Al entrar en su casa J. estaba en el salón, tumbado en el sofá viendo en el televisor un programa de naturaleza.


    —¿Qué tal? —preguntó él.


    —Bien.


    —¿Cansada?


    —Sí. Me voy a dormir. Mañana tengo que ir al trabajo.


    —Vale.


    —¿Vale? —preguntó ella mirándolo con extrañeza—. ¿Me tiro fuera el fin de semana y solo dices vale? ¿No vas a empezar con tus estupideces de que soy una zorra? ¿No vas ponerte pesado para que te deje follarme? Aunque con esa mierda de pene que tienes que no sirve para nada.


    —No —contestó él sin quitar la vista de la pantalla.


    —¿No? ¡Qué gilipollas!


    —No voy a discutir. Acabo de tomarme mis pastillas, me he tomado un par de copas y estoy tan relajado que me da igual todo. Haz lo que te dé la gana.


    M. se fue al dormitorio.


    Al día siguiente fue a la oficina y se dirigió directamente al despacho de Alfonso.


    —Parece que te fue bien —dijo él al verla.


    —Sí.


    —Aquí tienes tu nuevo contrato. Indefinido.


    —¿No es fijo?


    —Es lo que hay. Tienes una cláusula asociada a un aumento de sueldo. Si estás de acuerdo lo firmas.


    —Dónde está la cláusula.


    —Mira —dijo Alfonso señalando con el boli.


    —Realización de un curso de formación cuando la empresa lo requiera con una periodicidad mínima de una vez cada dos o tres meses.


    —¿Sabes a lo que se refiere? —preguntó Alfonso.


    —Sí. Como el del fin de semana.


    —Exacto.


    —¿Dónde firmo?


    Alfonso le dio un bolígrafo y M. escribió su firma.


     


     


    


    


     

    


  




  

     



    De cómo J. descubrió algo.


     


     


     


    E l mismo fin de semana que M. fue a la casa de Don Salvador, J. hizo un insólito descubrimiento. 


    El viernes, apenas salió M. por la puerta, él comenzó a beber para adormecer su mente. Quería olvidar sus problemas en el trabajo y sus problemas con M. Había comprado una botella de vodka rojo, un pack de 12 cervezas, dos botes de medio litro de sidra y una botella de licor de hierbas. Se sentó en el salón, frente al televisor, y comenzó a beber directamente de la botella de vodka. Al mismo tiempo alternaba con tragos de cerveza. Pasada una hora notó como su mente se nublaba y comenzó a sentirse mareado y embotado. Continuó bebiendo. Se levantó y, tambaleándose, se dirigió al dormitorio. A mitad de camino se cayó al suelo y aunque intentó levantarse volvió a caer quedándose dormido.


    Pasados unos minutos, que le parecieron horas, volvió a levantarse. Todo le daba vueltas. Fue gateando hasta el cuarto de baño. Quería lavarse la cara, refrescarse un poco y ver si así volvía a recuperar el control sobre sí mismo. Pero en cuanto estuvo dentro del baño tuvo una arcada. Se arrastró hasta la taza del váter y vomitó. Un chorro, mezcla de las bebidas que había ingerido, con restos de la comida que había hecho al medio día salieron a presión por su boca. Siguió vomitando de manera espasmódica durante diez minutos. Hasta que ya no quedó nada en su estómago. No obstante, el atontamiento era aún mayor. Continuó gateando y llegó hasta la cama. Se subió con gran esfuerzo y tapándose con la sábana se quedó dormido.


    Al día siguiente, sábado, despertó cerca del mediodía. Se ducho y luego se fue al salón a ver la tele, sin prestar verdadera atención a los programas que se sucedía. Comió algo, sesteó y a última hora de la tarde se fue a la habitación donde tenían los portátiles. No sabía que buscar, que ver. De repente se dio cuenta de que estaba viendo fotos pornográficas. Luego videos. Sintió como su pene se comenzaba a poner erecto. Por un instante pensó en masturbarse viendo fotos o videos, pero en seguida cambió de idea. «¿Y si llamo a una puta?» se preguntó mentalmente. «Seguro que por internet encuentro alguna» concluyó.


    Tecleó en Google: putas Alicante. Aparecieron varias páginas, pero optó por la primera. Entró y vio que había muchas chicas desde 18 hasta 50 años. Rubias, morenas, con grandes pechos, delgadas, gordas, españolas, extranjeras, económicas, carísimas. Un catálogo completo. Aplicó el filtro “servicios a domicilio” y tras ojear la primera chica que aparecía decidió llamarla. Acordó el tiempo: una hora, así como la tarifa: 120€ más el taxi. Mientras esperaba leyó de nuevo el anuncio y revisó las fotos: “Muñequita española. Exquisita española de 35 años. Todos los servicios. Servicios a hotel y domicilio. Calidad. No te defraudaré”. Las fotos mostraban a una mujer rubia, no muy alta, con un culo redondo, piernas delgadas y tetas grandes. 


    Media hora después de haber llamado sonó el telefonillo. Abrió y esperó junto a la puerta observando por la mirilla. 


    Cuando vio que la mujer salía por el ascensor abrió la puerta.


    —Es por aquí —dijo J.


    —Hola —dijo ella jovialmente.


    Cuando entró en el piso J. se la quedó mirando. Era la de las fotos no había dudas, por la altura y la silueta. Quizás un poco más mayor, y con el pelo con otro tono de rubio. Observó que vestía normal, para no llamar la atención. Vaqueros, camiseta, cazadora de cuero, y el bolso.


    —Tú dirás —dijo ella—. ¿Vamos a la habitación?


    —Sí. Claro. Ven.


    Ella lo siguió.


    —Una hora ¿no? —dijo ella.


    —Exacto.


    —Si no te importa… ¿me pagas?


    Él le dio el dinero como habían acordado.


    —Mira…


    —Sandra. Me llamo Sandra —dijo ella comenzando a quitarse la ropa.


     —Mira Sandra, es que tengo problemas. Estoy con medicación y no consigo que… bueno… no sé cómo decirlo.


    —¿No se te levanta?


    —Ponerse dura sí se pone, pero luego no funciona. Con mi mujer no puedo hacer nada.


    —Bueno. Ya verás como si funcionas —dijo ella que en ese momento solo estaba vestida con unas bragas negras minúsculas.


    J. se quitó la ropa y se quedó desnudo. Tenía la polla tiesa, pues al ver los pechos y el cuerpo de Sandra se había excitado.


    —Túmbate boca abajo. Te voy a dar un masaje.


    J. se tumbó. Sandra se sentó a su lado y comenzó a masajearle la espalda con suavidad.


    —Estás muy tenso —dijo con voz suave.


    Cogió crema hidratante que llevaba en el bolso y se la puso en las manos para luego seguir con el masaje. J. comenzó a relajarse y notó como la polla le aumentaba de tamaño. La tenía aprisionada entre su vientre y la cama. Sandra siguió con el masaje y luego empezó con las piernas de J. Cuando acabó se sentó a horcajadas sobre él, apoyando su entrepierna en el culo de él. J. sintió el tacto de las bragas en sus nalgas. Sandra comenzó a masajearlo otra vez, aunque esta vez, una vez que hubo pasado un par de veces sus manos por la espalda de J. se inclinó sobre él y comenzó a rozarle la espalda con las tetas. J. sintió los pezones de Sandra y se excitó aún más. Ella recorrió toda su espalda con las tetas y al terminar le pidió que se diera la vuelta. J. se puso boca arriba y en ese momento su polla apuntó hacia el techo. Estaba enorme, con las venas muy marcadas y se movía por efecto de la tensión.


    —¡Guau! —exclamó Sandra—. Hacía mucho tiempo que no veía una tan grande.


    Tras decir esto frotó sus pechos contra la polla ayudándose de las manos. Luego, comenzó a chuparla lentamente, pasando su lengua por el glande. J. respiraba pesadamente. Sandra se quitó las bragas, dejando al descubierto un coño depilado, y se sentó sobre J. ofreciéndole una deliciosa visión del culo y el coño.


    —Puedes tocar lo que quieras mientras te sigo chupando —murmuró ella.


    J. comenzó acariciando las nalgas de Sandra. Pero, al sentir cada vez más placer, empezó a meter un dedo dentro del coño de ella. Sandra gimió y se movió ligeramente. Siguieron así un buen rato. Luego, ella cambió de postura, cogió un condón del bolso y se lo puso a J. ayudándose con la boca. Se sentó sobre su polla y se dejó penetrar.


    J. empujaba con fuerza, Sandra movía sus caderas dejando que el entrara una y otra vez. Cambiaron de postura, con ella debajo y él encima. J. cogió las piernas de Sandra y las levantó, ese movimiento le permitió entrar aún más dentro del coño de Sandra. Ella gemía sin exageración. Estaba sintiendo placer de verdad. J. también. Sandra se puso a cuatro patas y J., cogiéndola de las caderas, metía su polla con ganas, todo lo más profundo que podía. Sandra, llegado ese momento, chillaba de placer, y, en uno de esos movimientos, se estremeció con un placentero orgasmo.


    —Me corro, me corro —gritó en medio de un par de gemidos agudos.


    J. siguió penetrándola hasta que, al no poder aguantar más, eyaculó dentro del condón. Sintió una corriente en su cuerpo y se relajó al sentir como bombeaba su semen dentro de ella.


    Al acabar se quedó tumbado al lado del cuerpo de Sandra. Estaban los dos en silencio, respirando pesadamente tratando de recobrar el aliento.


    —Pues sí que funcionas —dijo Sandra jadeando.


    —No me lo creo —dijo él.


    —Eso es que tu mujer no te sabe dar lo que necesitas. O que no quiere emplear tiempo. Ya has visto. Con tiempo y paciencia sí que se puede.


    —Ella pasa de mí. No para de follar con otros hombres. Es una puta… —J. detuvo su frase—. Perdón. No quería ofenderte.


    —No pasa nada —dijo Sandra sonriendo—. Soy una puta.


    J. sonrió y le acarició el pelo. Ella se acurrucó junto a él.


    —Te faltan diez minutos —dijo J. mirando el reloj.


    Ella puso un dedo en sus labios, obligándolo a guardar silencio. Luego, bajó la mano hasta la polla inerte y comenzó a tocarla con suavidad. Poco a poco se fue poniendo tiesa, hasta que de nuevo estaba erecta, momento en el que Sandra volvió a chuparla dejando que J. le tocara las tetas y jugara con sus pezones que estaban tiesos. Al rato, le puso otro condón y se tumbó a su lado abierta de piernas.


    —Fóllame —dijo Sandra.


    J. la penetró de nuevo. Le metió la polla y entró con suavidad. Sandra estaba húmeda. La folló con ganas, empujando de nuevo hasta el fondo, sintiendo como las piernas de Sandra, que estaban en alto, se movían a cada movimiento dentro de ella. Sandra jadeó, gimió, gritó hasta que se corrió otra vez. Él aguantó más que la primera vez y cuando estaba a punto de correrse, como Sandra se dio cuanta, le sacó la polla, le quitó el condón y se la metió en la boca, sintiendo como él le descargaba el semen. Sandra se lo tragó y le chupó el glande de nuevo dejándolo reluciente con su saliva.


    Dos horas después Sandra se marchó. J. se quedó pensando mientras cambiaba las sábanas de la cama. Luego se metió dentro y se quedó dormido.


    El domingo lo pasó viendo la tele. Le daba igual lo que M. pudiera decirle. Se sentía pletórico por dentro. De hecho, cuando M. llegó no discutió con ella. Había optado por ignorar sus comentarios. Incluso por ignorarla a ella.


     


  


  




   


  

    De la despedida de soltera de Andrea.


     


     


     


     


     


    A ndrea era una de las compañeras de trabajo de M. Era una chica joven, de 24 años, rubia, simpática y con un físico normal. Se casaba a principios de verano y M. estaba invitada a la boda. Andrea insistió en que fuera acompañada de J., lo que a M. le pareció una incomodidad. No obstante, dos semanas antes de la boda, estaba invitada también a la despedida de soltera que habían organizado el resto de compañeras.


    Sabían que Andrea era muy recatada, de hecho, era la única chica del trabajo que prescindía de faldas cortas, blusas o suéteres ajustados y lucía siempre un maquillaje discreto. Por eso, las compañeras organizaron una fiesta en un restaurante, que incluía discoteca, en Llano de Brujas, una pedanía de Murcia.


    M. le comentó a J. el tema de la boda y la despedida a la que iba a ir.


    —Vale —dijo él con indiferencia.


    —¿Vale?


    —¿Qué quieres que te diga? —preguntó él sin dejar de mirar el televisor donde estaban emitiendo la final del campeonato mundial de billar—. Ya sé que te vas a tirar a alguien en la fiesta.


    —¡Cabrón!


    —Ahora es cuando yo te digo puta y nos liamos a discutir ¿verdad?


    —Anda y que te den.


    —No, si a la que le van a dar es a ti —puntualizó él—. Vete y déjame en paz.


    M. salió enfadada de su piso, pero en cuanto vio el coche de una compañera que había ido a buscarla se le pasó.


    —Te has vestido con ganas de guerra —dijo su compañera al verla subir.


    —¿Tú no tienes ganas de pasarlo bien? —contestó M.


    Su compañera se la quedó mirando. M. se había puesto una mini falda roja y medias blancas. Llevaba bragas y sujetador negros, aunque si se inclinaba hacia adelante, se le veían los pechos con total detalle. También, obviamente, si abría las piernas al estar sentada, se podría notar su coño depilado debajo de las bragas.


    Tardaron cerca de una hora en llegar al sitio, donde estaban el resto de compañeras y Andrea, que vestía muy recatada un pantalón vaquero negro ajustado, y un suéter azul.


    Tomaron algunas copas en la barra del bar y a la media hora pasaron al restaurante, donde cenaron. Cada cierto tiempo hacían un brindis por la novia. Tras varias copas los comentarios fueron subiendo de tono y Andrea, que desde la primera copa en la barra ya dio señales de estar borracha, reía y estaba de color rojo debido a la vergüenza que le daban algunos de esos comentarios.


    Tras la cena, las compañeras le hicieron algunos regalos a la novia: lencería, un dildo descomunal de color negro, unas esposas forradas de tela con motivo de piel de leopardo, un juego de mesa erótico, un medidor de penes, caramelos con forma de polla erecta, así hasta que pudo llenar una gran bolsa. Aunque reía, se podía ver que Andrea estaba muy avergonzada.


    Luego, comenzó la música y se apagaron las luces. De repente entraron 5 chicos musculosos, vestidos con un minúsculo tanga y comenzaron a bailar ante el griterío entusiasmado de las mujeres que los jaleaban para que se quitaran la única prenda que vestían.


    Tras un baile, uno de ellos se dirigió a las allí presentes preguntando por la novia. Andrea, avergonzada trataba de esconderse, pero quedó expuesta al ser señalada por todas. La cogieron y la llevaron al centro de la pista de baile donde había una silla. Allí la sentaron y uno de los chicos comenzó a bailar de manera sugerente, acercándole el pene y el culo al rostro. Ella se tapaba la cara. Entonces, otro de los chicos hizo una pregunta:


    —¿Quién se ofrece voluntaria? Vamos a enseñarle a la novia como se disfruta de una buena polla.


    M. no se lo pensó mucho, levantó la mano y fue corriendo hasta la silla. Andrea se fue y M. ocupó su lugar. El chico comenzó con el mismo baile y ella no dudó en tocarle el torso, las nalgas y finalmente buscarle el pene dentro del tanga. Lo sacó, ante el aplauso general, y lo cogió con ambas manos.


    —¡Es enorme! —gritó M. con satisfacción.


    Luego comenzó a chuparlo y el chico se dejó. M. se lo metía hasta lo más profundo que podía. Saboreándolo, gozando cada centímetro de la enorme polla. A su alrededor, otras compañeras hacían lo mismo con los otros chicos. Salvo Andrea, que estaba sentada en su silla, mirando con expresión ausente lo que ocurría a su alrededor, todas estaban manoseando a los chicos y algunas se turnaban para chuparlos.


    M. se quitó la ropa, quedando completamente desnuda. Notó como la polla del chico aumentó más su tamaño a verla.


    —¡Fóllame! —le gritó ella para que la escuchara por encima del ruido de la música y de las compañeras.


    El chico se puso un condón y tras poner a M. apoyada en la silla, la penetró por detrás. Ella comenzó a gemir. Algunas compañeras la miraban sorprendidas, pero también ellas comenzaron a desinhibirse.


    Cuando terminó con el primer chico, M. buscó a otro, paseando desnuda y tocando a sus compañeras. Encontró otro chico, al que una compañera le estaba chupando la polla. Lo cogió de la mano, se fue con él junto a un escenario, se tumbó boca arriba y abriéndose de piernas le indicó que la penetrara. Él cumplió y la folló.


    Después de este chico, M. buscó a Andrea.


    —¡Venga chica! ¡Anímate!


    —No, que me da mucha vergüenza. Que me voy a casar, no voy a engañar a mi novio.


    —Pero si solo es pasar un buen rato.


    —No.


    —Mírame a mí. Yo estoy casada —dijo indicando el anillo que llevaba al mismo tiempo para remarcar la frase—. No pasa nada. Un polvo más o menos… No tiene porqué enterarse.


    —No sé —dijo Andrea dudando.


    —Ven.


    M. cogió a Andrea de la mano y la llevó junto a un chico.


    —Es la novia —le dijo M.—. Enséñale un par de cosas.


    El chico le ofreció su polla tiesa. Andrea hizo un ademán de asco, pero ayudada por M. finalmente se atrevió a chuparle el glande con la punta de la lengua. Miró a M. y sonriendo dijo:


    —Está bien.


    Luego comenzó a chupar más. M. aprovecho para quitarle el suéter a Andrea, dejándola en sujetador. De manera instintiva y sin dejar de chupar, Andrea se tapó los pechos, pero M. le desabrochó el sujetador y le dejó las tetas al aire. Antes de que pudiera hacer nada, M. comenzó a chuparle las tetas, pasando su lengua por los pezones. Esta situación no pasó desapercibida para el resto de compañeras que se unieron a ella. En poco tiempo, Andrea estaba desnuda y todas sus compañeras y los chicos la estaban tocando. M. le metía mano y le estimulaba el clítoris. Andrea gemía y chupaba la polla de otro chico. M. llamó a uno de ellos y le dijo que la follara.


    —¡No! —grito Andrea—. ¡Eso no! ¡Por favor!


    Con el ruido de la música, las voces, los gemidos de los chicos y las compañeras que estaba follando, su grito paso desapercibido. M., que estaba al lado de ella, la miró y se extrañó.


    —¿Por qué? —le preguntó al oído.


    —Soy virgen —contestó Andrea mientras sostenía una polla en la mano.


    —Eso se puede arreglar —dijo M. que al mismo tiempo le separó las piernas a Andrea.


    Todas las que no estaban en ese momento follando, miraban a Andrea y al chico que, tras ponerse un condón, se disponía a penetrarla. Vieron como Andrea gritaba algo, como M. decía que no le hicieran caso y como el chico la penetraba.


    Luego vino un momento de silencio cuando vieron que el chico, tras empujar y meter la enorme polla no sin dificultad, la sacaba ensangrentada. Él mismo se asombró y dudó, las demás también e incluso se escuchó una voz por encima de todos:


    —¡Hostia! ¡Era virgen! ¡Menuda cagada!


    Aunque Andrea estaba comenzando a llorar, M. replicó, “Es la regla. Se puede follar igual”. Su frase despertó una carcajada general y el chico siguió follando a Andrea. M. se perdió en la multitud buscando otro chico al que chuparle la polla o dejar que la follara.


    A las 4 de la mañana abandonaron el local. Cansadas, sudorosas, oliendo a alcohol, humo y fluidos. Nadie recordó muy bien como regresaron a casa en ese estado. M. volvió con la compañera que la había recogido en Campello. Cuando se metió en la cama J. estaba dormido. Al día siguiente ni se molestó en preguntarle cómo había ido la fiesta.


    El lunes Andrea no fue a trabajar. Esa misma semana dejó el trabajo. Dos meses después no hubo boda. De casualidad se enteraron en la oficina que Andrea estaba embarazada, ya que algo salió mal durante la despedida de soltera. El novio rompió con ella.


    En la fecha en la que estaba prevista la boda, J. le preguntó a M.:


    —¿No teníamos que ir a la boda de una compañera tuya?


    —Al final no hay boda.


    —¿No? —preguntó él sorprendido—. Vaya, se lo han pensado a tiempo.


    —¿Qué insinúas? 


    —Nada. Que deben de habérselo pensado y se han dado cuenta que no iba a funcionar.


    —Ya podías tú haber hecho lo mismo —dijo M. en tono de reproche.


    —O tú —dijo él rápidamente—. También tú podías habértelo pensado.


    —Gilipollas.


    —¡Bah! No voy a discutir.


    —Que sepas que estuve follando en la despedida de soltera —dijo ella en tono desafiante.


    —Nadad nuevo. Era de esperar.


    J. se levantó del sofá.


    —¿No dices nada? ¡Pichacorta! ¡Impotente!


    —Voy a salir a dar una vuelta —dijo él poniéndose las zapatillas deportivas y saliendo de la casa.


    Pudo escuchar, mientras esperaba el ascensor, como M. seguía insultándolo. Luego, estuvo caminando un par de horas por la playa. Hasta que se hizo de noche. Cuando regresó, ella había cerrado la puerta y dejado la llave puesta. Por más que llamó al timbre no le abrió la puerta. Aunque vio que le había dejado una bolsa en el pomo de la puerta: sus pastillas, un bote de sidra y dos de cerveza.


    J. se tomó las pastillas y se fue al garaje. No tenía la llave del coche, pero había un hueco que parecía una litera junto a la bajada del segundo nivel. Se bebió la sidra y la cerveza, se metió en el hueco y se puso a dormir. El lunes volvió a su casa. M. ya se había ido al trabajo.


     


  


  




   


  

    Del nuevo vecino.


     


     


     


     


     


    U n día de principios de verano M. se asomó a la terraza y vio a un nuevo vecino que acababa de instalarse. Sintió un escalofrío que le recorrió la espalda. Justo en ese momento J. también salió y se lo quedó mirando.


    —¡Joder! —exclamó al verlo—. Lo que faltaba.


    —¿Qué? —preguntó ella molesta—. ¿Algún problema con el nuevo vecino?


    —Me imagino que estarás pensando en follártelo cuanto antes ¿no? —dijo él molesto—. Siempre te han atraído los negros.


    —No digas tonterías.


    —¿Tonterías? Acuérdate que se te caía la baba con Tomé.


    —¿Tomé? —dijo ella pensativa—. ¡Ah, ya!


    —¿Te acuerdas? El que vino de Angola a estudiar en la Universidad lo mismo que tú.


    —Sí me acuerdo. Te ponías celoso cuando estaba con él.


    —Ya sabes que te miraba con ganas de follarte.


    —La verdad, que si llego a saber que te conviertes en un “picha floja” me hubiese liado con él.


    —Eres una zorra.


    —Imbécil.


    Tras esta primera discusión no volvieron a hablar del tema. M. no dio muestras en los siguientes días de mostrar interés por el nuevo vecino. Hasta que una semana, en la que tenía vacaciones, ella bajó a la piscina. Llevaba un pequeño bikini de color morado que dejaba poco a la imaginación. Al poco tiempo de estar tomando el sol, llegó el vecino y se puso al otro lado de la piscina para tomar el sol. M., al ser los únicos en el edificio, no lo dudó y se quedó en topless.


    M. lo observó: era un hombre alto, fornido, de unos cuarenta años. Se dio cuenta que él también la miraba. Eran los únicos en la piscina, porque en esa fecha nadie solía tener vacaciones. Ella se acercó y comenzó a hablar con él. Se enteró así que se llamaba Charles Xavier, que iba a estar únicamente un mes por motivos de trabajo y que luego regresaría a su país. Conversaron toda la mañana de asuntos triviales y a la hora de la comida cada uno se retiró a su casa. Por la tarde, M. tenía la esperanza de volverlo a ver, independientemente de que J. volviera del trabajo, tenía pensado bajar de nuevo a la piscina. Pero justo cuando se asomó por la ventana para ver si J. llegaba a la hora que era habitual, vio que Charles Xavier salía del portal y se reunía con una chica rubia joven. Se marcharon calle abajo.


    Al día siguiente M. volvió a bajar a la piscina a la misma hora. Charles Xavier también lo hizo. Decidieron ir a la playa, a una zona en donde se podía practicar nudismo. M. se quedó desnuda, con sus pechos al aire y su coño, totalmente rasurado, expuesto a la vista. 


    Una hora después, al mediodía, estaban entrando en el piso de M. Él la estaba besando y le metía las manos por debajo del bikini buscando su coño. M. hacía lo mismo y con las dos manos le bajó el bañador y le dejó el pene al descubierto, el cual, al sentir el roce de sus manos comenzó a aumentar de tamaño. M. comenzó a chuparlo hasta que se puso todo lo grande que podía: 30 centímetros de largo y 5 centímetros de ancho.


    —¡Uf! —dijo ella al verlo.


    —Verás cuando lo tengas dentro —dijo Charles Xavier.


    Cuando terminó la frase, le quitó el bikini a M. y la tumbó luego en el suelo del salón. Ella se arqueó cuando sintió el roce de la descomunal polla entre sus muslos y cuando se abrió paso entre los labios de su coño ella gritó de placer. La enorme polla entró y ella se agarró a las nalgas de Charles Xavier empujándolo adentro de ella. Él se movía rítmicamente haciendo que ella, levantando las piernas, jadeara ruidosamente.


    Le cambió la posición y la puso a cuatro patas. La polla entró con facilidad debido a que M. estaba húmeda y su coño, lubricado, dejó que entrara con facilidad aquel enorme cipote. Ella gemía, gritaba de placer, se agarraba a sofá y hubo un momento en el que incluso se quedó sin respiración. Pero, tras emitir una especie de ronroneo, volvió a gemir desgarrándose la voz. M. experimentó varios orgasmos. No pudo dejar de repetir durante varios minutos seguidos:


    —Me corro, me corro, me corro.


    Charles Xavier, que parecía estar follándola sin experimentar ningún tipo de esfuerzo, acabó corriéndose dentro de ella, soltándole un chorro interminable de semen que acabó por rebosar su coño y salir a presión en cuanto él sacó la polla.


    M. que parecía querer experimentar más placer no dudó en meterse la polla en la boca y seguir chupándola hasta que él dejó de soltar semen. Luego, ella se relajó.


    —Tengo que irme —dijo él mirando apurado el reloj—. Si no fuera por el trabajo me quedaría más tiempo.


    —¿Es con la misma rubia de ayer? —preguntó M.


    —Es la secretaria del tipo para el que he venido a trabajar, no tengo nada con ella. Es una rusa muy aburrida, muy presumida.


    —¿Nos veremos mañana? —preguntó ella.


    —Si quieres pasamos de piscina. Dime a que hora se va tu marido y vengo directamente a verte. Podemos estar juntos hasta que vuelva.


    —Me parece bien.


    —Bien —dijo él asintiendo—. Por cierto, ¿puedo traer a un amigo? ¿Te interesaría hacer un trío?


    —¿Tu amigo es como tú? Quiero decir, si está igual de bien dotado que tú.


    —Desde luego.


    —Sí. Me interesa.


    —Muy bien, pero él solo tiene disponible por la tarde.


    —No hay problema. Así podré disfrutar por la mañana de ti —dijo M. tocando la polla de Charles Xavier, que, aunque flácida, tenía un tamaño considerable.


     


    Al día siguiente, por la mañana, en cuanto J. se fue al trabajo, M. avisó a Charles Xavier. Ella lo esperó desnuda y en cuanto entró en la casa se fueron directos a la cama donde follaron varias veces hasta que llegó la hora de comer. Ella preparó algo para los dos y luego, sin dejar de acariciarse, esperaron que llegara el amigo de Charles Xavier.


    Cuando llegó, M. no perdió tiempo. Se fueron hasta la cama y comenzaron a disfrutar. Ella chupaba los miembros de Charles Xavier y su amigo al mismo tiempo, mientras ellos le tocaban las tetas. Luego, Charles Xavier comenzó a chuparle el coño y cuando lo tuvo húmedo la penetró con su enorme y gruesa polla haciendo que ella gimiera de placer, al tiempo que tenía el pene, igualmente grande, del amigo de él dentro de la boca y lo chupara sin detenerse. Charles Xavier se corrió dejándola llena de semen. Luego su amigo ocupó su lugar y la folló intensamente durante una hora. M. gritaba, gemía, jadeaba y resoplaba al sentirlo dentro de ella. También la dejó llena cuando se corrió.


    Tuvieron tiempo para un polvo más antes de que terminaran ese día. Para cuando J. regresó a casa, M. estaba en la ducha, limpiándose a conciencia.


    Fue una rutina que se repitió durante el mes que Charles Xavier estuvo viviendo en ese piso. El último día del mes se fue. No se despidió. No dejó dirección de contacto.


    Solo un par de meses después J., mientras leía el periódico, reconoció a Charles Xavier en una foto.


    —Oye, ¿este no es el tipo que estuvo viviendo aquí? —le preguntó a M.


    —No sé —dijo ella mirando la foto y tratando de disimular, aunque sabía que era él.


    —Fíjate. Uno no sabe nunca que clase de vecinos va a tener. Detenido por tráfico de drogas. Resulta que era jefe de una organización criminal. Drogas, mujeres, armas.


    —Ya.


    —No te lo habrás tirado ¿no? —preguntó curioso J.—. Un tío así seguro que te convierte en puta si le gustas.


    —Imbécil —replicó ella—. ¿Qué te crees? ¿Qué voy follando por ahí con todos?


    —Bueno… un poco puta si que eres.


    —Cabrón. Anda y que te den.


    M. se fue a la ducha y de manera consciente comenzó a lavarse bien. Se frotó bien el coño como tratando de borrar de su memoria el haber estado follando con un delincuente. 


     


  


  




   


  

    De cómo M. colapsó a J.


     


     


     


     


     


    A  lo largo de semanas y meses M. continuó sus encuentros con Don Salvador, tal y como habían establecido en el nuevo contrato, bajo la apariencia de “cursos de formación”. En ocasiones solo debía estar con él, y en otras -las más de las veces- compartida con otros hombres.


    Al margen de esto, M. no perdía la oportunidad de conocer a otros hombres y si era posible follar con ellos. Para poder conseguirlo M. cambió su estilo de vestir, recurriendo a faldas cada vez más cortas, vestidos ceñidos que marcaban su anatomía e incluso, cuando iba a la playa, comenzó a hacer topless y a usar minúsculas braguitas de bikini o tangas. El resultado era que más de un tío siempre se la quedaba mirando, aunque no siempre conseguía entablar conversación con ellos.


     Un día fue a un centro comercial. Se había puesto un vestido corto que le llegaba apenas por debajo de las nalgas, dejando muy poco a la imaginación. Era final de verano y aun hacía calor. Estaba recorriendo los pasillos mirando la oferta de toallas, cuando un chico de unos veintitantos años pasó junto a ella. Le pareció escuchar un “que buenas estás”, por lo que se paró y lo miró. Él hizo lo mismo.


    —¿De verdad te parezco que estoy buena? —preguntó M.


    —Sí, la verdad es que sí —contestó él.


    A partir de ahí comenzaron a hablar. Luego él la invitó a un café en uno de los bares que estaban en la parte exterior del centro comercial. Estuvieron conversando durante un rato hasta que se hizo de noche y todas las tiendas del centro comercial, a excepción de las multi salas del cine, habían cerrado.


    —¿No te meterás en líos si no llegas a tu casa pronto? —preguntó el chico.


    —No. ¿Por qué lo dices?


    —Llevas anillo. Estás casada ¿no?


    —Bueno… sí, pero eso no es problema ¿no te parece?


    El chico asintió con una sonrisa.


    —Lo malo es que se ha hecho tarde y ya no pasan autobuses.


    —Si quieres te acerco yo. Tengo el coche en el parking.


    —¿No te importa? Tendrías que ir hasta Campello.


    —¡Claro que no! —dijo él entusiasmado— ¿Por qué habría de importarme? Por cierto, no nos hemos dicho los nombres, soy Ramón.


    Ya en el coche, él condujo por la avenida Antonio Ramos Carratalá, giró a la izquierda en la primera rotonda para circular por la N-332 que llevaba directamente hasta Campello. M. se dio cuenta que él, de reojo, no le apartaba la mirada de las piernas y también de vez en cuando le miraba el escote, y podía intuir que se estaba deleitando con la visión de sus pezones, ya que había prescindido de ponerse sujetador. Antes de que llegaran a donde estaba el Mc Donald’s, M. le habló.


    —Ramón, ¿te importa desviarte frente al Mc Donald’s? Hay un camino por detrás de las casas.


    —¡Ah! ¿sí? —preguntó él sorprendido.


    —Sí. Ya te iré indicando.


    Ramón se desvió donde M. le había dicho. Fue despacio puesto que era un camino muy estrecho y sin apenas iluminación, la única luz disponible la emitía un par de faroles que estaban en la entrada de una gran casa. Después de eso, el camino giraba en una prolongada curva hacia la izquierda. Al llegar junto a un arcén protegido por setos, M. le dijo a Ramón:


    —¿Puedes detener el coche aquí?


    —¿Aquí? —preguntó algo nervioso, aunque lo hizo.


    M. no dijo nada más, comenzó a tocar la entrepierna de Ramón y enseguida sintió un bulto que se correspondía con el pene erecto de él. Ella se subió un poco el vestido dejando ver unas bragas negras de encaje.


    —¿Tienes ganas? —preguntó ella besando a Ramón al acabar la frase.


    Siguió tocándolo y abrió la cremallera de la bragueta, metió la mano y sacó luego la polla de él que estaba tiesa. Sin pensarlo mucho comenzó a chuparla. El gemía al sentir los labios de M. deslizarse por todo lo largo de su miembro. Con la lengua le lamió el glande haciendo que saliera un poco de líquido.


    —Tócame —murmuró M.


    Ramón empezó a tocarle las tetas con una mano mientras que con la otra le empujaba la cabeza para que se metiera más la polla dentro de la boca. Finalmente, él se corrió en su boca llenándosela de semen. M. intentaba tragárselo todo, pero un poco escapó y cayó sobre su pecho. Ella se lo restregó por la piel y embadurnó sus pezones con el espeso líquido.


    Cuando acabaron el volvió a poner el coche en marcha y se dirigieron hasta Campello. M. le pidió que la dejara una calle antes de llegar a su domicilio.


    —No quiero que mi marido vea que bajo de tu coche.


    —Ya te dije que tendrías problemas —intervino él.


    —No es eso. Es que empezará a preguntar tonterías. Confía en mí, no hay ningún problema. No le haría daño ni a una mosca.


    —¿Seguro?


    —Seguro. Está tomando pastillas para la depresión y no puede excitarse. Está totalmente dopado.


    —Vale. Entendido.


    —Oye, ¿te llamo mañana? ¿Podrías pasarte un rato por la mañana? —preguntó M.


    —Mejor después de salir del trabajo. A las 2. ¿Te viene bien?


    —Sí, claro.


    —¿Estarás sola?


    —Claro que sí. Mi marido llega sobre las 6, tendremos tiempo de sobra. Además, repetiremos otros días.


    Cuando M. llegó al piso, J. estaba en el salón.


    —Llegas un poco tarde ¿no? —dijo él pausadamente.


    —¿Qué pasa? ¿Ahora controlas cuando llego? —preguntó ella molesta.


    —No es eso.


    —¿No es eso? Entonces ¿qué es?


    —Nada… solo que se te ha hecho más tarde que de costumbre.


    —Lo ves —dijo ella señalándolo con el dedo—, otra vez estás controlando.


    —Pero si no va por ahí…


    —¿No? ¿Qué pasa? ¿Qué no puedo ir de compras?


    —¿Has comprado algo?


    —¡Joder! Ya estas controlando otra vez.


    —Pero que control ni que hostias —dijo él levantando la voz.


    —¡A mí no me grites! —exclamó ella.


    —Pero si no estoy gritando.


    —Has levantado la voz.


    —Pues disculpa.


    —Claro y lo de controlarme… ¿también te disculpas?


    —Pero si no he controlado.


    —¡Qué imbécil eres! —exclamó de nuevo—. Primero qué si llego tarde, y luego que si he comprado. No tengo que darte explicaciones.


    —Vale… pues no me expliques nada.


    —Eso es. No tengo que darte explicaciones.


    —Muy bien. Por cierto, te has manchado —dijo él señalándole el vestido en la zona del escote, donde se podía ver el rodal húmedo de una mancha del semen de Ramón.


    —¡Tú sigues! ¿Verdad?


    —¿Cómo? No entiendo.


    —Ahora controlas también si llevo la ropa sucia o limpia, ¿no?


    —¡Bah! Déjalo…


    —Lo dejaré cuando a mí me dé la gana.


    —Vale.


    J. se levantó y se fue al aseo que estaba en el pasillo. Cerró la puerta y se sentó en plato de la ducha para dejar pasar el tiempo. Una hora después M. ya estaba durmiendo. Él se tomó las pastillas, las cervezas y el gin-tonic y se durmió en el sofá.


    Por la mañana, J. se duchó y luego, tras cambiarse de ropa, le habló a M.


    —Disculpa por lo de anoche.


    Ella no dijo nada y siguió preparándose el desayuno.


    —Hoy posiblemente vendré tarde. Tenemos un acto con políticos en el centro de Alicante, y luego cena con ellos. Acabaremos tarde.


    —¿Me avisas cuando termines?


    —¿Y eso?


    —¿No te puedo pedir que me avises? ¡Joder! Te lo tomas todo mal.


    —Vale… no quiero discutir. Te avisaré cuando termine.


    J. salió rápidamente de su casa y se dirigió al trabajo.


     


    A la una y media M. telefoneó a Ramón y una hora después él llegaba a su casa. 


    M. para excitarlo, comenzó a desnudarse poco a poco, quedándose en lencería y ofreciendo su cuerpo de forma pausada.


    Cuando él estuvo suficientemente excitado, no perdieron tiempo, fueron directos a la cama, donde él la tumbó y le fue quitando la ropa poco a poco. Cuando la tuvo desnuda le separó las piernas y le comenzó a chupar el coño, haciendo que ella gimiera y se contorneara sobre la cama. Pasados unos minutos, en los que Ramón alternó la lengua y sus dedos, M. se corrió en medio de un gemido largo. Tras ese momento, ella le bajó los pantalones a él y comenzó a tocarle el pene que ya estaba erecto. Lo chupó con delicadeza y pasó su lengua por toda la anatomía del miembro que vibraba presa de la excitación.


    Unos minutos más tarde, él se tumbó en la cama y ella se puso sobre él, rozando su cuerpo con la polla. La frotó entre sus tetas, que, si bien no eran muy grandes, si las apretaba podía pajear sin dificultad. Luego se sentó sobre él dejando que la penetrara cuidadosamente. Al sentirlo dentro de ella, comenzó a cabalgarlo, primero con suavidad, pero según se iba sintiendo más húmeda con mayor vigor. M. gritaba de placer y él le tocaba las tetas y los pezones para excitarla aún más. Pasaron media hora en esa postura, luego cambiaron: ella debajo, aunque él le levantó las piernas y las juntó. M. sintió así la polla de él aprisionada en su coño y rozando su clítoris. Él comenzó a subir y bajarle las piernas al mismo tiempo que empujaba la polla dentro de ella. M. jadeada y se revolvía al sentir tanto placer. Luego, sin sacar la polla ni dejar de follarla, la fue volteando. M. gritó aún más cuando, de lado, el la folló con insistencia. Pero el punto más placentero fue cuando, aun en si interior, acabó boca abajo sintiendo como la penetraba y su vientre la apretaba las nalgas.


    —¡Dios mío! —gritó M.


    El continuó follándola hasta que ella se corrió de nuevo y él a los pocos minutos. Acabaron exhaustos. Se abrazaron, ella apretando su culo contra el miembro de él que, fuera del coño, seguía soltando semen. Se quedaron profundamente dormidos.


    M. se despertó al oír un ruido. Al principio lo percibió lejano, pero conforme se iba despertando le pareció que era muy cercano. Cuando estuvo despierta reconoció que eran palmadas.


    —¡Bravo! ¡Bravo! ¡Muy bien! ¡Qué puta eres!


    Se volvió y vio a J. en la entrada de la habitación que la estaba mirando con desprecio en la mirada al tiempo que estaba aplaudiendo. Ramón comenzaba a despejarse y aún abrazada a M. y estaba enredado entre sus piernas.


    —¿Qué pasa? —preguntó él con voz somnolienta, aunque enseguida se despejó al ver a J.— ¡Hostias! ¡Tu marido!


    M., aunque estaba desnuda, se levantó de la cama y se encaró con J.


    —Pero ¿qué haces aquí? ¿No tenías que estar en una cena de trabajo?


    —Se ha suspendido.


    —Pues te dije que avisaras.


    —¿Para qué? Para que tu amante pudiera salir sin problemas. ¡Puta! ¡Eres una puta!


    —Yo mejor me voy —dijo Ramón en voz baja y comenzando a recoger su ropa.


    —Tú te vas a ir, pero con una brecha en la cabeza. ¡Maldito hijo de puta! —dijo J.


    —Ni caso —dijo M. que vio a Ramón asustado—. No es capaz de hacer nada. Ni se le empina la polla. Es un inútil.


    J., en contra de lo esperado, dio un par de pasos y se plantó delante de Ramón, quien envalentonado por las palabras de M. estaba dispuesto a enfrentarse a J. Pero lo que ninguno esperaba era que J. fuera mucho más rápido y le diera un rodillazo en los huevos, haciendo que Ramón se tambaleara. Aprovechando la ventaja, J. lo empujó y cuando cayó al suelo empezó a darle patadas en la entrepierna. Ramón trataba de protegerse, pero no paraba de recibir golpes en los testículos, el pene y las manos. M. se abalanzó sobre J. y permitió así que Ramón pudiera escapar.


    —¡Estáis locos! —gritó antes de salir por la puerta y marcharse escalera abajo.


    —¡Gilipollas! —le gritó M. a J.


    —¡Puta! —le replicó él.


    J. se fue a una de las habitaciones, donde tenían una cama plegable para las visitas y se acostó allí. Pasó encerrado todo el fin de semana. Sin comer. Sin beber. Sin moverse. Solo miraba el techo. 


     


  


  




  


  

    



    Del final de J.


     


     


     


    C omo solía ser habitual, J. había concluido el día con una discusión con su jefe. Cruz tenía la costumbre de terminar la comida pidiendo la botella de orujo al camarero y normalmente se bebía media botella. Era toda una suerte que llegara sano y salvo desde el restaurante hasta el trabajo, ya que debía conducir un tramo por la carretera nacional que atravesaba la ciudad. Cada tarde, después de comer, Cruz se metía en su despacho y, como bien sabía su secretaria, solía dormir la borrachera roncando estrepitosamente. Cuando despertaba, solía llamar a algún empleado al que echaba broncas monumentales. Esa tarde no fue una excepción y el objeto de su genio etílico fue J.


    Llegó a su casa, una hora antes de lo habitual, cabizbajo. Entró, dejó las cosas en el salón y salió a la terraza. Oyó la puerta de la casa y entró. M. había entrado y estaba hablando por el móvil.


    —Pues claro, mañana nos vemos; a la hora de siempre y dónde siempre. No tranquilo, ya le diré a mi marido cualquier cosa. Se lo traga todo. Es un imbécil. ¿Quieres que lleve el conjunto negro? ¿El rojo? Vale. Besos, hasta mañana.


    Cuando terminó de hablar se volvió para dejar el móvil y el bolso en el salón, pero se encontró de frente con J., quien la estaba mirando.


    J. observó que vestía una falda corta con estampado de leopardo y una blusa escotada por la que se veían las tetas, ya que no llevaba sujetador. 


    —¿Qué haces aquí tan pronto? —preguntó ella sorprendida y nerviosa pues sabía que él había escuchado la conversación—. Eres tan inútil que ya hasta sales antes del trabajo ¿no? Ya ni te quieren en la oficina, ¿verdad?


    En ese momento se enfadó. Notó una corriente en su interior y sintió un chispazo de lucidez dentro de la oscuridad producida por las pastillas.


    —¡Puta! ¡Puta! ¡Eres una maldita puta! —le gritó al mismo tiempo que le dio un empujón.


    No empleó mucha fuerza, ya que su cuerpo no respondía como antaño. Estaba dopado. Pero el empujón pilló a M. desprevenida, confiada como de costumbre en el estado inerte de J. Por efecto de la sorpresa, más que del empujón, M. dio un traspiés con tan mala fortuna que se produjo un esquince.


    J., que estaba como absorto, esperó en urgencias a que la atendieran. Desde dónde estaba podía escuchar la conversación que M. mantenía con el médico y la enfermera.


    —Ha sido el bestia de mi marido —dijo M. en tono lastimero—, me ha empujado. No sé porqué. Yo estaba tranquila en casa, y al pasar a su lado me ha empujado.


    —Debería denunciarlo —dijo el médico.


    —No, eso lo enfurecería más —mintió M.


    —No parece mala persona —dijo la enfermera.


    —Ni se imagina usted las cosas que es capaz de hacer —volvió a mentir M.—. Lo peor de todo es que nadie cree que pueda ser un maltratador.


    —Si tiene miedo podemos llamar a la trabajadora social y habla con usted —dijo el médico.


    —No es necesario.


    —¿De verdad? —inquirió el médico—. Podemos avisar a la Policía o a quién usted quiera.


    —No es necesario. De verdad.


    Cuando salieron acompañando a M. el médico miró de soslayo a J.


    —Usted llévese cuidado —le dijo apuntándole con el índice—. He apuntado violencia doméstica. Si le pasa algo más a su mujer vaya preparándose.


    J. miró absorto lo que le decían. No acababa de creer lo que pasaba.


    —Ya has visto —dijo ella—. Me tocas otra vez y te arruino la vida.


    Esa noche, J. estaba en el salón. Tenía las cajas de pastillas en las manos y las miraba con inquietud. Miró hacia afuera. Luego volvió a mirar las pastillas. Sobre la mesa tenía también unas cuatro latas de cerveza. Había un silencio sepulcral en el piso, en el edificio, en la calle.


    Juntó todas las pastillas encima de la mesa. Vacío todas las cervezas en un tarro vacío de café soluble y comenzó a beber. Bebía un sorbo y tomaba una pastilla. Así una detrás de otra. Hasta acabarlas todas. Hasta que perdió el conocimiento y cayó pesadamente al suelo.


    —Lo mejor es que nos divorciemos —dijo él intentando cambiar su posición en la cama.


    —De eso nada —afirmó ella rotundamente.


    —¿Por qué no? No nos une nada.


    —Nuestros hijos son mayores, ya no viven en casa.


    —Ya, ¿eso que tiene que ver?


    —Pues sencillo: no me tendrías que pasar una pensión alimenticia.


    —Por supuesto que no.


    —Yo tengo trabajo. Tampoco tendrías que pasarme una compensatoria —dijo ella mientras miraba por la ventana—. Prefiero que sigas en casa. Con tu sueldo se paga la hipoteca, además, también pagas luz, agua, comida. Te haces cargo de muchos gastos. Mejor compartidos que yo sola.


    —¿Por dinero? ¿No te divorcias por dinero? ¿Por asegurar tu vida?


    —Tú mismo.


    —Eres una puta —dijo él elevando el tono de voz en el preciso momento que entraba la enfermera a revisar la medicación.


    La recién llegada se lo quedó mirando con gesto de desaprobación.


    —Si quiere llamo a seguridad —dijo dirigiéndose a M.—. Ya sabe además que puede llamar al 016.


    —Muchas gracias —dijo M. con fingido tono de fragilidad—. Ya ves, viene una a ver como está y acaba insultándome. No se puede imaginar el infierno diario.


    —Pues con elementos así, lo mejor es que se queden solos —dijo la enfermera—. Aproveche la tarde de otra manera y no aquí con este… en fin…


    J. quiso decir algo, pero pensó «¿Para qué?». Cerró los ojos y trató de poner su mente en blanco. Escuchó como la enfermera salió y como segundos después lo hizo M.


    —Ya nos veremos en casa —le dijo ella desde la puerta de la habitación.


    El siguió con los ojos cerrados.


    Pasó un par de días más en el hospital. Se negó a comer, y solo cuando un autoritario doctor habló con él decidió comer lo indispensable. Cuando le dieron el alta se vistió con la misma ropa con la que había llegado, pues M. no le llevó nada limpio. Tenía una pinta desastrosa. Lo que si se llevó ella fue su cartera con el dinero y la documentación, las llaves de casa y el móvil.


    —Será hija de puta —masculló J. entre dientes.


    Salió del hospital a primera hora de la mañana y le explicó a un taxista su situación. No logró convencerlo. Tampoco al conductor del autobús. Miró a su alrededor. La gente lo miraba raro. «Qué cojones» pensó «Me voy andando y punto».


    Caminó por el arcén sintiendo como lo coches pasaban a más velocidad de la permitida. Tuvo que cruzar un par de veces unas rotondas infernales. Corrió para no ser embestido. Finalmente llegó a su edificio tras recorrer 6 kilómetros. No tenía llave. Llamó por el telefonillo a su piso y no obtuvo respuesta. Llamó al vecino y éste le abrió. Subió hasta su piso y nadie le abrió la puerta.


    —Debe estar por ahí —murmuró—, en sus cosas.


    Se sentó en la escalera a esperar. Era ya de noche cuando M. llegó. Al salir del ascensor lo vio sentado en la escalera.


    —¡Anda! Ya te han dejado salir.


    —¿Abres la puerta? Por favor —fue todo lo que él dijo.


    Ella abrió y pasaron. J. cogió ropa limpia, se metió en el baño pequeño y se duchó. Luego, sin dirigirle la palabra, se preparó algo de comer, se metió en la habitación de invitados, cenó y se puso a dormir.


    Cuando J. fue a ver a Brenda, le contó todo lo que había pasado con M. en el último año. Brenda no daba crédito y sintió lástima por J., un tipo al que conocía desde el instituto. Tendría sus rarezas, como todo el mundo, pero seguro que no se merecía este trato.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Brenda.


    —Voy a cambiar de aires —dijo él—. No hace falta ni que deje el trabajo. Mientras estaba en el hospital han cerrado el sitio donde curraba. ¿Sabes que Cruz salió de estampida? Abandonado por sus padrinos políticos, abandonó el centro que había dirigido como una auténtica rata. Destruyó documentos en los que se probaban sus continuos desfalcos, malversación y cohecho. Huyó como un miserable ladrón, a última hora de la jornada, cuando ya no había luz natural ni nadie en los alrededores. Huyó por la ventana, sacando incluso el sillón y la mesa; objetos que luchó para meter en su SAAB descapotable.


    —Vaya —exclamó Brenda con asombro—. Todo un pirata.


    —Pero ese tipo de piratas siempre tienen suerte. Ya está medrando en Murcia. En fin. Yo voy a cambiar de aires.


    —¿Te vas de la ciudad? ¿Dónde te irás? ¿Qué vas a hacer? ¿Y tu mujer?


    —No sé aún dónde. Pero lejos de aquí seguro. Ya encontraré algo de trabajo. Por ahora viviré del subsidio.


    —Pero ¿tienes ahorros?


    —Si. Bueno, no. Por eso he venido a verte.


    —Si necesitas dinero te puedo dejar algo, no mucho —dijo Brenda.


    —No. Al contrario. Mira —dijo él sacando un sobre del bolsillo interior de su chaqueta—. Se trata de lo contrario.


    —¿Cómo?


    —He cogido mis ahorros, los he dividido en tres partes. Una parte para mi hija, otra para mi hijo y la tercera quiero que la tengas tú para que la uses en la ONG donde trabajas.


    —Pero J.


    —No quiero peros. Quiero que cojas el dinero y que lo uses para ayudar a esas chicas. Para sacarlas de las redes de prostitución y si te alcanza para una o dos pues estupendo.


    —¿Cuánto hay? —dijo Brenda tomando el sobre que J. le alargaba.


    —31.000€


    —¡Uf! Es mucho. Lo vas a necesitar.


    —No. Y no hablemos más del tema. Quédatelo. Me bastará con leer en el periódico que tu ONG ha hecho algo.


    —Gracias.


    —Bueno, me voy. Tengo que ir a la estación de tren.


    —¿Te acerco? —preguntó Brenda.


    —No. Cogeré el autobús.


    —¡Ah! Lo olvidaba. Tengo este sobre para mis hijos. ¿Se lo puedes dar si me pasara algo?


    —¿Qué te va a pasar? No me asustes.


    —Solo es por si acaso.


    —Vale. Cuenta conmigo.


    Brenda le dio un fuerte abrazo a J. Lo encontró terriblemente frágil. Pudo sentir sus huesos bajo la ropa. Su pérdida de peso no había sido del todo saludable.


    J. no cogió ningún autobús ni ningún tren. Se fue hasta la playa, la cual estaba desierta ya que al ser invierno no había nadie, menos a esa hora: las 6 de la tarde. Se tomó una caja entera de escitalopram y una de orfidal. Se bebió pausadamente un litro de cerveza entre pastilla y pastilla. Se quitó la ropa, a excepción del calzoncillo, la dobló y la dejó junto a los zapatos de manera ordenada en la parte seca de la orilla, donde sabía que no iba a llegar la marea. Luego se metió en el mar. Se puso a flotar mirando las nubes y el cielo. Sintió frío, pero cerró los ojos y casi de inmediato se sumió en un sueño muy profundo en el que pudo sentir el vaivén del mar durante unos pocos segundos. Luego el sueño se convirtió en una certeza eterna.


     


  


  




   


  

    Del último polvo con Don Salvador.


     


     


    U na semana después de la muerte de J., Don Salvador, tras darle el pésame, le dijo a M. que el fin de semana debía acudir al “curso de formación”. Ella, sin ningún tipo de sentimiento, pudor o pena, asintió y aseguró que iría. Don Salvador le pidió que llevara lencería negra y le explicó que, al coincidir con un festivo en lunes, este “curso” duraría más de lo habitual. Por último, le insistió en que debía obedecer en todo lo que se le dijera puesto que se trataba de una ocasión especial.


    Como era habitual, M. llegó puntual en su coche al desolado paisaje en el que se encontraba la casa de Don Salvador. Esa primera noche, la del viernes, solo tuvo que atenderlo a él, por lo que pensó que sería un fin de semana largo pero tranquilo. Don Salvador, por su edad y su condición física, solo podía aguantar un polvo por día. Esa noche pues, fue muy fácil, ya que él, como tenía por costumbre, le pidió a M. que se tumbara desnuda, y se abriera de piernas para poder penetrarla con total facilidad. Diez minutos después, él ya se había corrido.


    La mañana del sábado, M. la pasó tomando el sol y bañándose en la piscina. Por expreso deseo de Don Salvador debía estar completamente desnuda. También desnuda preparó la comida, dejando que él la manoseara de vez en cuando. La comida también se desarrolló con ella completamente desnuda y cuando acabaron, Don Salvador, le pidió que le chupara el miembro y tragara su semen. Ella así lo hizo, aunque sintió un poco de asco cuando recién comida tuvo que tragarse el espeso y abundante esperma que salió de la polla de él. Después de esto, y tras lavarse la boca y los dientes, M. se echó una siesta tan larga que cuando despertó ya estaba comenzando a declinar el día.


    Se duchó, se puso la lencería negra que había llevado para la ocasión -braguita de encaje y sujetador a juego, junto con liguero y medias negras muy oscuras- tras lo cual bajó al salón para esperar que Don Salvador, como siempre, fuera a buscarla para bajarla al garaje y follar con sus invitados. Mientras esperaba, se puso una manta fina por encima y empezó a ver la televisión.


    Alrededor de las 10 de la noche, Don Salvador se acercó a ella.


    —¿Estás lista?


    —Sí —dijo poniéndose de pie y mostrando su cuerpo.


    —Perfecto. Pues venga, nos vamos.


    —¿Nos vamos? ¿No nos quedamos aquí?


    —No. Hoy cambiamos de sitio.


    —Vale, voy a ponerme algo por encima.


    —No —interrumpió él—. Te vienes así.


    M. lo miró sorprendida, pero no dijo nada. Lo siguió hasta el coche que tenía aparcado frente a la casa, un Mercedes W124 de color negro.


    Durante el trayecto, él no perdía la oportunidad de tocarle los muslos e incluso de meterle sus gruesos dedos por debajo de las bragas, lo que hacía que ella se estremeciera y gimiera.


    Tras bordear Molina de Segura por la autovía, Don Salvador se desvió hasta llegar a un polígono industrial cercano. Condujo por las desiertas calles y llegó a una nave frente a la cual había estacionado dos microbuses y un par de coches. Todo estaba oscuro y solitario. Cuando M. bajó del coche sintió frío y caminó rápidamente detrás de él, aunque con cuidado para no dar un traspiés con los tacones.


    Don Salvador abrió la puerta con una llave y entraron. Atravesaron el hall, en el que había un mostrador, y luego un largo pasillo a cuyos lados había varios despachos, hasta que llegaron a una gran sala. Allí los recibieron dos hombres a los que M. ya conocía de otros encuentros. Ella los saludó.


    —¡Huy! Cuánto misterio esta vez ¿no? —dijo M. con algo de nerviosismo—. Parece que estáis preparando algo misterioso.


    —Ni te lo puedes imaginar, bonita —dijo uno de ellos al tiempo que le daba una sonora palmada en el culo.


    —Ven —dijo escuetamente el otro.


    M. lo siguió y conforme iban avanzando por el interior de la sala, Don Salvador encendió las luces del centro de la misma. En ese momento, M. vio que había un somier con un colchón en el centro de la sala. M. se inquietó un poco al verlo, pero el individuo que estaba junto a ella la tranquilizo al decirle: “queremos que estés cómoda”.


    —Me parece genial —dijo ella sentándose en el colchón y comprobando que era muy cómodo.


    —Bien, ahora te tumbas boca abajo —dijo Don Salvador que había llegado junto a la cama.


    M. se tumbó boca abajo. Enseguida uno de los hombres la cogió de los tobillos mientras que Don Salvador y el otro hombre le cogían cada uno por una muñeca. M. se sobresaltó e intentó mover las piernas.


    —Me hace daño —protestó.


    Ninguno dijo nada. Don Salvador y el otro cogieron unas correas que estaban bajo la cama y que tenía grilletes acolchados en un extremo, mientras que por el otro estaban asegurados en las patas del somier. Le pusieron los grilletes alrededor de las muñecas.


    —¡Eh! ¿Qué hacéis? —preguntó M. nerviosa.


    Intentó moverse, pero el que le aprisionaba las piernas apretó contra el colchón haciendo que ella gritara de dolor. Giró la cabeza y vio como Don Salvador y el otro sacaban otras correas. Le separaron las piernas y le ataron los tobillos.


    —¡Soltadme! —gritó M.


    —Ahora ya podemos empezar —dijo Don Salvador a uno de los hombres que se fue hacia el fondo de la sala y desapareció tras abrir una puerta.


    —Tú te callas —le dijo a M. que trataba de zafarse de las correas—. Recuerda que firmaste un contrato, así que a cumplir.


    M. guardó silencio al escuchar esas palabras, aunque estaba nerviosa. Se movía, aunque con dificultad ya que las correas no le daban mucho margen. De repente escuchó un tumulto de muchas voces masculinas. Al mismo tiempo se encendieron el resto de luces. M. observó un gran grupo de hombres desnudos que se acercaban a la cama. Don Salvador, que estaba junto a ella, se dirigió a ellos:


    —Estimados trabajadores —dijo en tono solemne—, en agradecimiento por un año en el que habéis mantenido los niveles de producción, a pesar de todas las dificultades existentes, la empresa os ofrece este premio —momento en el que señaló a M.— para que disfrutéis durante los dos días que tenemos por delante. Quiero puntualizar que ella no es una puta, se trata de una de nuestras empleadas que, gustosamente, se ofrece a atenderos —tras decir esto le dio una palmada en el culo a M. quien respiraba agitadamente—. Disfrutadla.


    —¿Cuántos son? —preguntó M. en voz baja.


    —Son 90. La plantilla masculina, casi entera, de nuestras plantas de Alcoy y Orihuela —contestó él—. Así que sé buena chica y déjate hacer.


    —Por favor… no —imploró M.


    —Es lo que hay, guapa —dijo Don Salvador que comenzó a alejarse, aunque se volvió para decirle unas últimas palabras—. Curso de formación.


    Hizo un ademán con la mano y todos se acercaron a ella. M. gritó, aunque su voz quedó apagada por las decenas de voces masculinas. Enseguida, varias manos comenzaron a tocarla mientras ella se revolvía. Le recorrían las piernas, la espalda, las tetas. Casi de inmediato le quitaron el sujetador y varias manos comenzaron a estrujarle las tetas. Ella gritó. Otros le arrancaron las bragas, dejando al descubierto su coño depilado. Sintió como algunos dedos se metían en su coño y en su año. También, de repente, un hombre le obligó a abrir la boca y le metió la polla dentro. Por inercia, ella comenzó a chuparla. Sintió al mismo tiempo una fuerte presión en su coño, que aún no estaba lubricado, y como entraba a la fuerza una polla. Intentó mirar hacia atrás, pero una mano le cogió la cabeza y la acercó a otra polla. Antes de empezar a chupar tuvo tiempo de gritar:


    —¡No me folléis a pelo!


    Sintió, como su boca se llenaba de esperma y no pudo seguir hablando. También, el que la estaba follando se corrió dentro de ella. Sintió como sacaba la polla, tan solo para que su puesto fuera ocupado por otra. Luego otra. Y otra. Hasta que perdió la cuenta. Notaba como su coño rebosaba de semen, chorreaba por los labios de la vagina y escurría hasta el colchón, cuya humedad podía sentir incluso con el vientre.


    De repente, sintió como uno de ellos se sentaba sobre sus muslos, a continuación, le separaba las nalgas con los dedos y un grueso salivazo cayó en su ano.


    —¡No! ¡No! —gritó mientras seguía chupando una polla.


    Fue en vano. El individuo le metió la polla empujando con fuerza y la penetró con fuerza. Luego la folló con fuerza corriéndose en pocos minutos y dejándole el culo chorreando y dolorido. M. comenzó a llorar, aunque seguía chupando y recibiendo semen en la boca. Siguió siendo penetrada anal y vaginalmente. Sus muñecas tenían marcadas las señales de los grilletes. Una de sus medias estaba rota, y la otra se había deslizado hasta llegar al tobillo. Recibía polla tras polla y descargas de semen. Sus agujeros rebosaban de esperma. Algunos habían empezado a eyacularle en las nalgas y la espalda. Otros, los que usaban su boca, acabaron regándole la cara y el pelo. Había perdido todo el maquillaje que se mezclaba con lágrimas, sudor y semen.


    Pasadas seis horas, Don Salvador indicó que había que descansar, invitando a los presentes a un almuerzo que estaba en otra parte de la nave. Sus dos ayudantes desataron a M. de la cama y la llevaron a los aseos.


    —Date una ducha y límpiate bien —dijo uno de ellos.


    —¿Me puedo ir luego? —preguntó M. con voz cansada.


    —¿Irte? —preguntó socarrón el otro riendo acto seguido—. Esto solo es el comienzo. Hasta el lunes no te vas.


    —No, por favor.


    La empujaron hacia la ducha y abrieron el grifo del agua. M. gritó al sentir un chorro de agua gélida sobre su cuerpo. Le dolían los brazos y las piernas; le escocía el coño y se dio cuenta que no paraba de chorrear semen que escurría entre sus muslos. Le dolía, igualmente, el ano. Se lavó concienzudamente. Se frotó con vigor todo el cuerpo y se lavó el pelo con abundante champú. Cuando terminó, se envolvió en una toalla.


    Don Salvador se acercó y le indicó que lo siguiera. La llevó hasta una pequeña habitación, que se utilizaba como almacén ya que estaba lleno de cajas, y donde había un catre y una pequeña mesa sobre la cual había una bandeja con comida.


    —Come y descansa —dijo en tono paternal—. Vendré a buscarte más tarde.


    —No tengo hambre —dijo ella—. Estoy cansada.


    —Te aconsejo que comas. Aún queda por delante un día muy largo.


    —¿No puedo irme?


    Don Salvador salió de la habitación y cerró la puerta con llave. M. comió algo y luego, aun envuelta en la toalla, se acostó en el catre cubriéndose con la una manta sucia en la que había manchas oscuras y rodales amarillentos de gran tamaño. Se quedó dormida.


    Pasadas unas cinco horas, Don Salvador volvió por M. Ella, al despertarse, tuvo la sensación de haber dormido solo unos minutos.


    —Venga, vamos —dijo él.


    —Estoy cansada —protestó ella—. ¿Puedo dormir un poco más?


    Don Salvador hizo caso omiso. La levantó de la cama y agarrándola de la muñeca la hizo salir de la habitación. A duras penas tuvo tiempo M. de ponerse los zapatos de tacón. Iba, desnuda, caminando con paso cansino.


    Regresaron de nuevo a la sala donde estaba la cama. Uno de los amigos de Don Salvador, le indicó a M. que se sentara en la misma, mientras lo hacía miró a su alrededor y vio a los hombres que estaban esperando. Muchos de ellos tenían los penes erectos, otros se estaban masturbando para prepararse. A una señal, casi imperceptible, que hizo Don Salvador, todos comenzaron a acercarse. M. suspiró profundamente. Sabía que no tenía más remedio que cumplir lo pactado.


    De nuevo, decenas de manos comenzaron a tocarla. Un tipo de mediana edad y grueso se abalanzó sobre ella, la tumbó de un empujón en el colchón, le abrió las piernas cogiéndola de los tobillos y le metió la polla. La folló violentamente para acabar eyaculando en su interior. Su puesto fue ocupado por otro. Luego otro. Y otro. M. se dio cuenta entonces que nadie la obligaba a chupar pollas. Comprendió que en esta ocasión iban a follarla todos, uno detrás de otros. Los 90.


    Cuatro horas después todos la habían follado. De nuevo tenía el coño rebosante de semen. Debajo de ella había un gran charco de semen, sudor y orín, pues, en un momento determinado no pudo aguantar las ganas de orinar. También tenía gruesos goterones de esperma en el vientre, los muslos y hasta en las tetas, pues algunos hombres, en el momento de correrse, preferían sacar la polla y echarle el chorro de semen por encima.


    Nuevamente estaba agotada. Intentó levantarse, pero uno de ellos la cogió, la volteó y la comenzó a penetrar de nuevo.


    —¡Por favor! ¡Dejadme descansar! —grito desesperadamente en medio de un sollozo.


    Mostrar su fragilidad no hizo más que atraer a los hombres que estaban dispuestos a seguir follándola. El que la estaba penetrando le comenzó a azotar las nalgas y, como ella intentara evitarlo, otro se acercó y le cogió las manos, obligándola a continuación a abrir la boca. Le metió la polla tiesa hasta el fondo haciendo que ella tuviera una arcada. El hombre no dejó que ella chupara, sino que movió su pene como su estuviera penetrándola y acabó corriéndose en su garganta haciendo que casi se ahogara. M. pudo regurgitar algo del semen y escupirlo, justo a tiempo de recibir otro pene erecto en la boca. Mientras, el que la estaba follando, sacó su miembro y la penetró analmente, haciendo que ella emitiera un sonoro quejido. Cuando él terminó otro ocupó su lugar. Así, uno tras otro según se iban recuperando.


    En un momento determinado, Don Salvador, que había estado observando todo desde una tarima en la que había un sillón y varias botellas de bebidas, se dirigió a los presentes.


    —Para acabar, podríais hacer un buen bukkake, creo que la chica os lo agradecerá.


    Obligaron a M. a ponerse de rodillas, y comenzaron a meterle las pollas en la boca. La obligaron a masturbarlos y finalmente a tragar cada una de las descargas de semen que lanzaban. Ella tragaba, tenía arcadas y estuvo a punto de vomitar, pero cuando regurgitó algo de semen, la obligaron a lamerlo del suelo. Finalmente, todos eyacularon dentro de su boca y el esperma resbalaba por sus labios, su cuello e inundaba su boca. Sentía una sensación asquerosa en su estómago, pero se aguantaba las ganas de vomitar.


    Tras acabar, todos se fueron a los vestuarios de hombres y comenzaron a ducharse comentando animadamente la fiesta que había preparado Don Salvador.


    M. se dirigió a la ducha del vestuario femenino y se lavó bien. Aprovechó para vomitar y orinar. Le dolía todo el cuerpo. Tenía moratones en las piernas y en los brazos. La peor parte se la habían llevado las nalgas. Se las habían azotado tanto que su piel estaba roja y en algunas zonas comenzaba a ponerse morada. También le dolía los pechos. Más de uno, descontrolado por la situación, le había apretado los pechos hasta hacerla llorar. Otros le habían pellizcado los pezones y, tras fijarse bien, vio que tenía marcado un mordisco en la teta derecha.


    Salió envuelta en una toalla solo para darse cuenta de que no tenía nada de ropa. La lencería que llevaba puesta cuando llegó había quedado totalmente destrozada. Solo conservaba los zapatos de tacón. Buscó a Don Salvador.


    —¿Me lleva a su casa? —preguntó avergonzada—. Tengo mis cosas allí.


    —Claro que si guapa.


    Diez minutos después salieron de la nave. Ella iba desnuda, pues así lo quiso Don Salvador. El día estaba gris y frío.


    —¿Lo has pasado bien? —preguntó Don Salvador mientras conducía.


    —¿Usted cree que puedo haberlo pasado bien? —dijo ella resignada.


    —Te comprometiste a esto.


    —Ya.


    —A ver si duras más que la anterior.


    —¿Hubo otra?


    Don Salvador no dijo nada. Siguió conduciendo hasta llegar al pueblo donde estaba su casa, aunque al pasar junto a ella siguió conduciendo siguiendo una carretera de tierra.


    —Se la ha pasado —dijo M.


    Él continuó conduciendo hasta llegar junto a un muro blanco. Bajó del coche y le dijo a ella que hiciera lo mismo.


    —Pero necesito mi ropa.


    —Aquí no hay nadie. No te preocupes que no te van a ver.


    —¿Por qué ha parado aquí? ¿Qué es? ¿Otra de sus naves?


    Él continuó caminando bordeando el muro hasta que llegaron junto a una puerta metálica. Él sacó una llave y la abrió. Invitó a M. a que pasara.


    —¡Ah! Pero esto… es…


    —El cementerio del pueblo —dijo él en tono seco.


    —¿Qué hacemos aquí? ¿Por qué tiene la llave? —preguntó M. cruzando los brazos sobre los pechos para intentar entrar en calor.


    —¿Tienes frío? —preguntó Don Salvador sin quitarle la vista de encima a los pezones que estaban tiesos y duros.


    M. asintió, a continuación, caminó con dificultad, debido a los tacones, por el suelo de gravilla y tierra. Se detuvieron junto a una tumba en la que había una gran losa de mármol en la que podía leerse: “Familia Córcoles”, y luego la lista de finados que reposaban bajo ella.


    —Me has preguntado por la otra chica —dijo él.


    —Sí.


    —Ella era más joven, pero empezó como tú, haciendo “cursos de formación” —dijo él sonriendo—. Pero un día, tras pasar una experiencia semejante a la que has tenido este fin de semana, vino con pretensiones absurdas.


    —¿Sí? —preguntó M. castañeando los dientes involuntariamente por el frío que tenía.


    —Quería un aumento de categoría en una de mis empresas y un aumento de sueldo, o de lo contrario contaría lo que hacíamos con ella.


    —¿Consiguió algo?


    —Está aquí —dijo señalando al lado de la tumba—. No es la única.


    —¡Oh! —exclamó nerviosa—. Yo no quiero nada. No voy a decir nada. No quiero más sueldo. Estoy bien como estoy.


    —Lo sé. No vas a pedir nada —aseguró él.


    A continuación, Don Salvador cogió a M. por la cintura y a dio la vuelta, apretándole las tetas con las manos. Luego, él se bajó el pantalón y el calzoncillo e inclinó a M. sobre la tumba, le separó un poco las piernas y le introdujo su miembro erecto en el coño mientras con un dedo le estimulaba el ano. Con la otra mano comenzó a pegarle en las nalgas y de vez en cuando le pellizcaba los pezones haciendo que M. chillara.


    Don Salvador, más adelante, la obligó a arrodillarse y apoyar el pecho sobre el mármol de la lápida. Ella sintió el frío de la piedra en sus doloridos pechos. Él sacó la polla del coño y la penetró por el ano. Empujaba entre resoplidos mientras M. lloraba silenciosamente. M. notó las pulsaciones de la polla de él mientras eyaculaba en su ano. Cuando terminó sacó su miembro flácido y se lo puso delante de la cara.


    —Ahora me la chupas y la dejas bien limpia.


    M. obedeció, aunque tenía ganas de vomitar. Cuando terminó se quedó acurrucada junto a la tumba.


    —Te vas tú sola para mi casa. Ya sabes el camino, es esa cuesta hacia arriba. Mañana te quiero puntual en la oficina, llamaré a Alfonso para ver si llegas a tiempo.


    Tras decir esto, Don Salvador salió del cementerio. M. estuvo tirada en el suelo un buen rato. Luego fue por sus cosas, que recogió rápidamente y se visitó en el coche. Condujo hasta Campello sin dejar de llorar. Incluso, cuando entró en el garaje, estuvo un buen rato dentro del coche llorando.


    —¡Ay! ¡J. perdóname! Si te hubiera tratado mejor. ¡Ay! ¡Lo siento! ¡Perdóname! Tú sí que me querías. ¡Ay! ¡Ay!


    Pero J. ya llevaba muerto una semana.


    
 


  


  




   


  

     


    Del estado actual de M.


     


     


    D espués del suicidio de J. la vida de M. dio un giro inesperado. Empezando por la pérdida de nuevo de su trabajo ya que, tras el último encuentro con Don Salvador, éste decidió despedirla de manera fulminante indicándole además que, si contaba a alguien la última experiencia, tenía mecanismos para impedir que encontrara trabajo en cualquier punto de España.


    Pasados unos días después de la muerte, tras el entierro y tras dejar pasar unas cuantas semanas, Brenda quedó con la hija y el hijo de J. Les contó cómo había conocido a su padre hacía unos años atrás cuando él colaboraba en una ONG y la ayudó a protegerse de su marido que abusaba de ella. Después de contarles esto les dio el sobre que su padre había dejado para ellos y que resultó ser una carta en la que les contaba cómo desde que le había diagnosticado depresión se había vuelto dependiente de la medicación; cómo ésta lo había transformado por completo en un ser anulado y cómo M. había cambiado tanto, recurriendo a tener sexo con hombres que apenas conocía, y cómo para evitar convertirse en un maltratador -les contaba el episodio del empujón que acabó en urgencias y los insultos que a veces había proferido contra ella- había decidido quitarse la vida. Después de la lectura ambos decidieron no volver a visitar a la madre nunca más.


    La muerte de J. también tuvo consecuencias económicas. Su sueldo aseguraba la hipoteca, de la que aún faltaban diez años por abonar; así como los recibos de servicios básicos. También contribuía a pagar los impuestos anuales por la propiedad. Al dejar de llegar ese dinero, la cuenta bancaria de M. comenzó a menguar. Tanto que a los seis meses no podía hacer frente a la hipoteca. Cuando recurrió a sus amistades, todas le dieron la espalda ya que los pormenores de su vida sexual habían comenzado a propagarse con gran rapidez. Sus antiguas compañeras del trabajo también le dieron la espalda ya que no olvidaban el episodio con Andrea la cual, a estas alturas, había perdido la custodia de su hijo. Los servicios sociales se hicieron cargo de él debido a que Andrea pasaba la mayor parte del día borracha tratando de olvidar todo lo que había sucedido.


    M. recurrió a Alfonso, que, si bien había sido despedido de la empresa al igual que ella, había podido recolocarse en una empresa de seguros. Él, que conocía todos los entresijos del acuerdo que tenía con Don Salvador y el episodio con Andrea -cuyo novio era su primo- no dudó en usar a M. La convenció durante varios meses de que estaba buscándole un trabajo. En su desesperación, M. acudía cada fin de semana al piso de Alfonso y se dejaba follar por él. Aunque él, todo sea dicho, tan solo buscaba encontrar placer y correrse con algo de sexo fácil. Nunca le buscó un trabajo y sí le pasó una infección por hongos.


    En el antiguo entorno laboral de J. también hubo cambios. Cruz, cuyas operaciones robando dinero de la empresa quedaron al descubierto, optó por renunciar al trabajo no sin antes dar un par de entrevistas a medios locales en los que denunciaba las prácticas ilícitas del gobierno valenciano, señalando además nombres y apellidos de personajes turbios que pululaban por el centro de trabajo y diversas consejerías. Tras esto, una tarde no solo abandonó el trabajo, sino que él mismo robó el mobiliario de su despacho -una mesa de caoba y un sillón de director, junto a equipo informático- sacándolo por la ventana con gran dificultad.


    En cuanto a Virginia, justo una semana después fue despedida fulminantemente del trabajo y, tras una temporada errante dependiendo de un tipo que acabó cansándose de ella, abrió un negocio de cuevas rurales en medio de la provincia de Albacete. No dejaba de tener su encanto que alguien tan cavernario como ella, cuyas opiniones en ocasiones hacían tambalearse la teoría de la extinción de los Neandertales, recurriera a la caverna como manera de ganarse la vida.


    En cuanto a Cristina, pasó varios días destruyendo documentos, hasta que, enterados en las altas esferas de su actividad, la cesaron igualmente y la despidieron. Intentó probar fortuna con el mundo de Youtube, pero para ser youtuber de éxito hay que tener gracia y tener argumentos que interesen a las masas. Ella no tenía ninguna de las dos cosas. Acudió a un concurso de televisión, en el que supuestamente había que demostrar conocimiento de palabras, pero demostró todo lo contrario haciendo el mayor de los ridículos. Durante otra temporada se dedicó a postear en Facebook visitas a bares de tapas, realizando crónicas en inglés. Pero el propio público angloparlante le quitó las ganas de seguir: los errores gramaticales y léxicos se pagan caro en el mundo virtual. Después de eso, se convirtió en lo mejor que podía ser para el género humano: nada.  


    Una noche, en la que Brenda volvía a su casa tras una larga jornada laboral, cambió el camino habitual y decidió pasar por la carretera de Valencia, a las afueras de Alicante, ya que quería comprobar si una de las chicas que había acudido a la ONG buscando ayuda realmente había dejado de ofrecerse en una de las rotondas de dicha carretera, vio a una mujer que le resultó familiar: estaba más delgada, con muestras de cansancio en el rostro. Estaba inclinada hablando por le ventanilla de un coche que se había detenido en el arcén. Vestía una falda tan corta que, al estar inclinada, podía verse el culo, ya que, además, solo llevaba un tanga. Sus piernas estaban flácidas. Los pechos se apreciaban con total claridad debido a la blusa transparente que vestía. Se veían caídos e, igualmente, flácidos. Tenía el pelo teñido de rubio, y usaba mucho maquillaje, pero no había dudas. Era M.


    Muy a su pesar, Brenda sonrió.
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    Ese texto se terminó de maquetar el día 30 de septiembre de 2017, ciento veintinueve años después de que Jack el Destripador asesinara a Elizabeth Stride y Catherine Eddowes, su tercera y cuarta víctima.
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